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I. INTRODUCCION 
El presente trabaje obedece a una doble finalidad: por.una parte, poner 
al día estudios anteriores, que se proponían cumplir diversas resolucio-
nes de la Comisión, que ha solicitado específicamente a la Secretaría 
que preste especial atención a los problemas del desarrollo de la indus-
tria siderúrgica latinoamericana^ y por otra, contribuir a un mejor 
análisis de los temas que se debatirán en la próxima reunión de repre-
sentantes de las industrias siderúrgicas de América Latina (Santiago 
de Chile, 29.de septiembre-4 de octubre de 1959)* 
Esta reunión, convocada a iniciativa del Instituto Chileno del 
Acero, ha suscitado el mayor interés de la Secretaría de la Comisión 
en vista de que tiene por objeto principal establecer las bases para 
la creación de un Instituto Latinoamericano del Acero, cuyo estable-
cimiento satisfaría el anhelo ya expresado por los industriales en la 
Junta de Sao Paulo, Brasil, de contar con un organismo que amplíe las 
posibilidades de trabajo conjunto y el intercambio de información y 
experiencias en un plano internacional. 
En su forma actual, los objetivos de este trabajo son limitados. 
En suma, lo que se procura es pasar rápida revista al abastecimiento 
actual de las necesidades latinoamericanas de productos siderúrgiccs 
laminados, y recoger los resultados de diversas estimaciones - basadas 
principalmente en las tendencias registradas en períodos anteriores -
de 1® que puede ser la magnitud de esas necesidades hacia 1965, a fin 
de confrontarlas con los planes de producción que diversos países del 
área tienen en la actualidad. 
1/ El tema fue debatido ya en el cuarto período de sesiones de la Comi-
sión, celebrado en la ciudad de México. En cumplimiento de resolu-
ciones aprobadas en esa reunión y en conferencias posteriores, se 
ha celebrado una Junta de Expertos en la Industria de Hierra y Acero 
en América; Latina (Bogotá, Colombia, 1952), una Junta Latinoamericana 
de Expertos en la Industria Siderúrgica y de Transformación de Hierro 
y Acero (Sao Paulo, Brasil, 1956) y una Primera Reunión sebre Material 
Ferroviario (Córdoba, República Argentina, 1959). En el octavo período 
de sesiones de la Comisión, celebrado en Panamá en mayo de 1959, se 
aprobó una nueva resolución en que se solicita "a la Secretaría de la 
CEPAL que convoque juntas de expertos de las industrias básicas, espe-
cialmente la siderúrgica y la petroquímica, pará que examinen con visión 
de conjunto los programas de desarrollo en América Latina y sugieran las 
posibilidades de una especialización de la producción con el objeto de 
lograr la óptima productividad en. cada una de las ramas instaladas © a 
instalar en la region".(Véase la resolución 162 (Vil).) 
;
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En la sección II (Conclusiones generales) se resumen los principales 
resultados del análisis pormenorizado que se presenta en la sección 
siguiente, que a su vez está destinada a recopilar antecedentes básicos 
de lrs principales países de América Latina. 
No sobra aquí mencionar las dificultades con que tropiezan estudios 
de esta índole por la falta de sistematización y uniformidad de las esta-
dísticas, así como la carencia de una terminología bien definida en los 
diferentes países latincamericanos. A fin de vencer siquiera en parte 
estas dificultades, se adoptó un conjunto de definiciones de los términos 
técnicos que con más frecuencia se emplean en este estudir* (véase el 
anexo I), y se procuró uniformar en posible la presentación de los 
cuadros estadísticos de varios países, conforme al siguiente agrupa-
miente: 








(Barras y perfiles, rieles, alambre y 
alambrón, etc.) 
La selección de cualquier período futuro como marco de referencia 
para proyecciones de las exigencias de abastecimiento y de la producción 
regional de productos siderúrgicos presenta necesariamente cierto grado 
de arbitrariedad. Que a los fines de este estudio se haya adoptade el 
añe 1965 no tiene ctra justificación que la suposición de que el período 
comprendido hasta ese año sea suficiente para que se lleven a cabo los 
planes actuales de expansión. Períodos más extensos supondrían el 
mayor grado de incertidumbre que corresponde, a la consideración de pla-
nes a más larga plazo. En todo caso por encima de la arbitrariedad 
aludida, la elección hecha resulta particularmente útil para los-fines 
del estudio, en vista de que - como podrá leerse en las conclusiones 
generales - coincide con un período en que las proyecciones de demanda 




un déficit apreciable en el abastecimiento siderúrgico de América Latina 
lo que tiene la virtud de llamar anticipadamente la atención sobre un 
aspecto que puede ser esencial para el desarrollo futuro de la economía 
regional. 
Tanto en lo que concierne a las perspectivas del comportamiento 
global de la demanda de productos siderúrgicos como a su composición 
- en particular su distribución entre "productos planos" y "i?o planos" -
puede ser interesante tener en cuenta la experiencia de países de des-
arrollo económico más avanzado,- Por ello, ha parecido conveniente 
incluir en el anexo II una breve referencia al desarrollo del consumo 
de los diferentes productos siderúrgicos laminados en los Estados 
Unidos y en Europa Occidental durante los últimos 40 años» Por supuesto 
esto no significa en modo, alguno sugerir que tales experiencias puedan 
repetirse en forma más o menos automática en América Latina, sino simple-
mente presentar antecedentes adicionales que quizás contribuyan a una 
mejor apreciación de determinados aspectos del probable desarrollo de 
la demanda latinoamericana en el curso del próxima decenio, 
II. CONCLUSIONES GENERALES 
Aunque la industria siderúrgica latinoamericana ha venido mostrando un 
intenso crecimiento, en 1957 la región sólo alcanzaba a cubrir con 
producción propia^ un 53 por ciento de sus necesidades de productos 
laminados terminados: el consumo total alcanzó a 5,6 millones de tone-
ladas, de las cuales se importaron 2,6 millones y se produjeron en el 
área 3 millones. La producción de lingote de acero llegó a 3.3 
millones de toneladas, de modo que para alcanzar la cifra mencionada 
para productos laminados México requirió importaciones adicionales de 
158 000 toneladas de lingotes y semielaborados y la Argentina 573 000 
toneladas de palanquilla. Además, Venezuela importé 375 000 tonela-
das de tubos para la industria petrolera. Con ello, la dependencia de 
las importaciones desde fuera de América Latina fue aún más alta que 
la que se deduce de las cifras correspondientes a los productos terminados* 
2/ En todo este informe, se tomó el año de 1957 como referencia, con 
excepción de Venezuela, país para el que se tomó 1958 como base por 





El principal país importador fue la Argentina con unas 539 000 
toneladas de laminados, equivalentes al 44 por ciento de su consumo 
de productos terminados; si a ello se añade la importación de palan-
quilla para relaminación, esa relación subiría por encima de 80 por 
ciento. Venezuela por su parte importó 420 000 toneladas de lami-
nados, más 375 000 toneladas de tubos. Esas importaciones represen-
taron casi la totalidad del consumo de este país, ya que sólo ahora 
comienzan a concretarse planes de producción. 
En tercer lugar viene México, con importaciones de 487 000 toneladas 
de laminados y 158 000 toneladas de lingotes y semielaborados, que repre-
sentan casi la mitad de su consumo. Ello indica una fuerte dependencia 
del exterior, a pesar del rápido desarrollo de su industria, que es la 
segunda de América latina. 
Por el contrario, el Brasil, primer productor latinoamericano, 
importó no más que 230 000 toneladas de terminados (17 por ciento de su 
consumo). Colombia compró en el exterior 183 000 toneladas de produc-
tos laminados - equivalente a 2 veces su producción interna - y el Perú 
que inició su producción siderúrgica, 120 000 toneladas. Por último, 
el conjunto de los demás países latinoamericanos se abasteció exclusiva-
mente desde el exterior y sus importaciones sumaron 750 000 toneladas» 
El detalle de las cifras anteriores puede verse en los cuadros 1 y 2. 
Chile fue el único país latinoamericano que contó en 1957 con 
excedentes exportables. Sus exportaciones netas de productos termi-
nados alcanzaron a unas 80 000 toneladas, cantidad en verdad pequeña si 
se compara con las importaciones de los demás países. Algo similar 
ocurrió con sus exportaciones de productos semiterminados a la Argentina 
(32 000 toneladas), que rio representaron una proporción muy significativa 
en las importaciones de iguales productos de este país (573 000 toneladas). 
Otro aspecto que importa destacar en un cuadro esquemático de la 
situación del abastecimiento siderúrgico en 1957 es el que se refiere a 
la distribución del consumo entre los productos planos y no planos, así 
como las fuentes de procedencia - local o importado- de ese abasteci-
miento. Aunque las limitaciones de información estadística obligan a 




AMERICA LATINA: PRODUCCION DE LINGOTES DE ACERO, 1957 I 1965 
(Miles de toneladas) 
Países 1957 1965 
Argentina (la. hipótesis) 200 1 027 a/ 
[Argentina (2a. hipótesis)] [1 572 a/] 
Brasil 1 470 4 297 
Colombia 125 300 
Chile 388 65« 
México 1 050 2 000 b/ 
Perú - 130 
Venezuela 45 c/ 870 
Otros países - 200 
Total (en la la. hipótesis 
argentina) 3 278 9 475 
[Total (en la 2a. hipótesis 
argentina)] [10 019] 
Fuente: Este cuadro resume las conclusiones por países, desa-
rrolladas en las distintas secciones del presente 
trabajo. 
a/ La primera hipótesis corresponde a un solo alto horno y la 
segunda hipotésis a dos altos hornos en la planta de San 
Nicolás de la sociedad Mixta "Siderurgia Argentina". 
b/ Corresponde al período 1962/63, porque se desconocen pla-
nes posteriores. 
c/ Se tomó como referencia el año de 1958, por haber sido 




AMERICA LATINA: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1957 
(Miles de toneladas) 
Productos Produc- Produc-
laminados tos no tos pla- O b s e r v a c i o n e s 
terminados planos nos 
Irgentina 
Producción 683 597 86 Además, importación de 573 000 toneladas 
Consumo aparente 1 222 .,718 504 de palanquillas para relaminación 
Dóficit importado 539 121 418 
irasil 
Producción 1 130 626 504 
Consumo aparente 1 360 726 634 
Déficit importado 230 100 130 
Colombia 
Producción 78 78 m 
Consumo aparente 261 189 72 
Dóficit importado 183 ill 72 
h i l e 
Producción 27U 136 138 Además se produjeron unas 34 000 toneladas de 
Consumo aparente Mí* 103 - 2 1 semi-termlnados para relaminación, de las 
Excedente neto exportado (+) +80 •33 *hy les 2 000 toneladas fueron al mercado interno 
y 3 2 000 toneladas se exportaron a l a ArgentirE 
Óxico 
789 37>+ 
Además» importación de 158 000 toneladas de 
Producción M5 lingotes de acero y material relarainable 
Consumo aparente 1 2 76 854 U22 
Dóficit importado 1+87 439 1+8 
erií 
Producción 1+ 3 1 
Consumo aparente 124 84 1+0 
Dóficit importado 120 81 39 
enezuela b/ 
Producción 40 4o Además» importación de 375 000 toneladas 
Consumo aparente 46o 105 de tubos 
Dóficit importado 420 315 105 
xros países 
Producción 
Consumo aparente 750 
Dóficit importado 750 
tal 
Producción 2 998 
Consumo aparente 5 647 
Dóficit importado 2 649 
ubtotal (Argentina, Brasil, Co-
lombia, Chile, México» Peni, Vene-
zuela) 
Producción 2 998 1 895 1 103 
Consumo aparente 4 897 3 029 1 868 
Dóficit importado 1 899 1 134 765 
uente: Ver el cuadro anterior. 
! Corresponde a la producción vendida. 
J Se tomo como referencia el año de 1958 P°r haber sido 1957
 u n
 ano irregular en el consumo venezolano. 
/p.finir pe A 
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ceñir ese desglose a* 7 países de la región - la Argentina, el Brasil, 
Colombia, Chile, México, el Perú y Venezuela debe tenerse en cuenta 
que representan más del 85 por ciento del consumo siderúrgico de América 
Latina. En ese grupo de países - descontada la importación muy espe-
cial de 375 000 toneladas de tubos destinados a la industria petrolera 
de Venezuela - se presenta aproximadamente la siguiente situación, 
expresada en miles de toneladas: 
Producción Importación Consumo 
aparente 
Productos no planos 1 895 1 134 3 029 
Productos planes 1 103 . 765 1 868 
Total 2 998 1 899 4 897 
Como puede observarse, el consumo de productos planos en América 
Latina representó en 1957 alrededor del 38 por ciento del consumo total 
de productos laminados terminados, proporción inferior a la que se re-
gistra en países de mayor desarrollo económico. Al mismo tiempo, la 
producción latinoamericana se ha orientado más hacia los productos 
n© planos (1 895 000 toneladas) que hacia los productos planos 
(1 103 000 toneladas), Eh buena medida como consecuencia de la maywr 
complejidad técnica, las exigencias de mercados más amplios y las nece-
sidades más elevadas de capital que se asocia a la producción de est^s 
últimos, el balance de cada país entre producción e importaciones di-
fiere bastante para uno y «tro tipo de productos: en tanto que la pro-
ducción de planos es pequeña en la Argentina, insignificante en el Peru 
y n© existe en Colombia y Venezuela,se presentan situaciones bastante 
equilibradas en este aspecto en el Brasil y Chile. En cambio, en 
México, se han hecho grandes esfuerzos hacia la producción de. plan©s, 
hasta el punte.que la mayoría de las importaciones corresponden a pro-
ductos no planos. 
La situación descrita - que resume los aspectos sobresalientes 
de la economía siderúrgica .de América Latina en 1957 - se alterará en 
el curso de los próximos años. Conforme a los elementos de juicio de 
que puede disponerse al presente, las necesidades de abastecimiento de 
productos terminados podrían alcanzar hacia 1965 a una .cifra del orden 




Los planes de expansión de la capacidad productiva de América 
Latina consideran también un crecimiento acentuado: la producción 
total de lingote de acero alcanzaría a unos 9#5 millones de toneladas, 
en tanto que la de productos terminados sería del orden de los 8 millo-
nes. 
Conforme a las cifras anteriores, aunque la producción siderúrgica 
latinoamericana se triplique entre 1957 y 1965 y la demanda sólo se 
duplique, el abastecimiento total de las necesidades latinoamericanas 
exigiría todavía en. 1965 una importación de 3 millones de toneladas de 
productos terminados, esto es, casi lo mismo que en 1957, Además, 
las importaciones de lingotes y semiterminados por parte de la Argentina 
crecerían de 573 000 toneladas a 1.2 milloneé. 
Desde el punto de vista de' la producción, las expansiones más 
importantes corresponderían al Brasil, que alcanzaría cifras superiores 
a 4 millones de toneladas de lingotes, y México, con una producción del 
orden de 2 millones. La Argentina, que m* ha contado hasta ahora con 
siderurgia integrada, la está creando y alcanzará probablemente una 
producción superior a un millón de toneladas anuales de lingote. Venezuela 
también está organizando una siderurgia integrada, y en 1965 alcanzaría 
una producción superior a las 800 000 toneladas. En lo que concierne 
a Chile, sus planes de ampliación significarían elevar su producción a 
unas 650 000 toneladas de lingotes en 1965. 
El cotejo de las proyecciones de producción y demanda indica que 
Chile podría ser exportador de productos siderúrgicos laminados en 
1965, Sus excedentes podrían alcanzar a 150 000 toneladas.(80 000 de 
productos planos y 70 000 de semiterminados para relaminación), canti-
dades todavía pequeñas si se comparan con las necesidades de importa-
ción que tendrían' los demás países de América Latina, 
Pareciera existir para el Brasil una concordancia bastante estrecha 
i 
entre las proyecciones de demanda y los planes de expansión de la in-
dustria, Podrían presentarse así saldos exportables o necesidades de ,. 
importación, pero su cuantía sólo sería quizás en uno y otro caso de... 
escasa consideración en relación con el tamaño de su mercado interno, 
Distinta es la situación de la Argentina y Venezuela, países, cuyo 
/ d é f i c i t de 
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déficit de productos terminados será probablemente de igual nivel en 
1965 que en 1957, aunque cuenten entonces con las industrias integradas 
que persiguen los planes actuales. Además, com® ya se dijo, la Argen-
tina necesitará importar 1.2 millones de toneladas de lingotes y semi-
elaborados para laminación. .En cuanto a México, su déficit disminui-
ría en una quinta parte o más, dependiendo de la expansion de su pro-
ducción después de 1962. 
Por último, en los restantes países del área - que no disponen de 
industria siderúrgica, o cuyas instalaciones son relativamente pequeñas -
las necesidades de importación en conjunto podrían crecer de un millón 
de toneladas en.1957 a alrededor de 1 650 000 toneladas en 1965. 
El cuadro 3 muestra con cierto detalle las cifras más significativas 
á que se ha hecho referencia. En suma, las necesidades previsibles de 
importación de ...productos siderúrgicos en los países latinoamericanos en 
1965 podrían resumirse en las siguientes cifras (en miles de toneladas): 
Lingotes y semielaborados para Argentina 1 200 
Tubos para Venezuela 355 
Productos n© planos para América Latina 
en conjunto 1550/1600 
Productos planos para América Latina 
en conjunto 1100/1400 
No es ocioso insistir en que estas proyecciones se apoyan en los planes 
•actuales de expansión. Un déficit de la magnitud que acaba de seña-
larse puede significar un peso importante sobre el balance de pagos de 
la América Latina, ya que las importaciones correspondientes, a los 
precios actuales, supondrían un gasto en divisas superior a 700 
'millones de dólares anuales. Un déficit tan cuantioso como éste 
constituirá, sin duda, un poderoso incentivo para reforzar los planes 
de ampliación de la producción regional, tant© en los países que tengan 
grandes exigencias de
-
 importación, como en aquellos otros que podrían 
exportar productos siderúrgicos a los demás repúblicas de la región, 
bajo las condiciones de un comercio interlatinoamericano mucho más • 





AMERICA LATINA:'BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1965 









. O b s e r v a c i o n e s 
irgentina;(la. hipótesis) a/ 
Producoión planeada 
Demanda probable 










Además: Importac. lingotes: 417 000.tons 
ImporUplanchoncs; I08 000 tons 
Import, plquillas:' 750 000 tons 
L.rgentina: (2a. hipótesis) a/ 
Producción planeada 
Demanda probable 
Dóficit 0 excedente' ( + ) 
2 I89 
2 400 







Además: Importo de lingotes: 656 000 t» 





































Además so producirán unas 8l 000 toneladas 
de semiterminados para reloflUnaoión, do 
las cualess 12 000-toneladas para el mer-
cado interno y 69 000 tons, para exporta-
ción 
exico 





































Además so producirán 295 °00 toneladas de 
tubos y se importarán 355 000 toneladas 
de los mismos 












otal (caso de la la.hipótesis argentina) 
Producción planeada 7 862 
Demanda probable 10 864 
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1 4oo 
ytal (caso de la 2a*hipótesis argéntimj 
Producción planeada 8 581 
Demanda probable 10 864 
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1 136 
lente: Ver el cuadro 1» 
/ La primera hipótesis corresponde a un solo alto horno y la segunda a dos altos hornos en la planta de San 
Nicolás de la Sociedad Mixta "Siderurgia Argentina". 




III. ANÁLISIS POR PAISES 
1, Argentina 
a) La situación general 
En los últimos años, la producción, argentina de laminados ha alean-
zade cifras de consideración. (Véase el cuadro 4#) Sin embargo, sobre 
este resultado aparentemente positivo conviene hacer algunas considera-
ciones que destacan la debilidad de la siderurgia en ese país: 
a) La Argentina carece de industria siderúrgica integrada. 
Dispone de instalaciones para fundir acero con capacidad para unas 
250 000 toneladas anuales, constituidas por pequeños hornos Siemens-
Martin, cuyas capacidades de colada están comprendidas entre 8 y 30 
toneladas. En 1958 se produjeron 230 000 toneladas de lingotes de 
\ • •
 1 
acero para fines de laminación, lo que exigió utilizar, para su rela-
minación, unas 760 000 toneladas de^semielaborados importados^ a fin 
de legrar las 876 000 toneladas de productos finales indicadas en el 
cuadro 4. * 
b) Para alcanzar la producción dé lingotes de acero de los 
últimos años ha sido necesario importar grandes cantidades de chatarra 
para la carga de los hornos Siemens-Martin, así como parte del combus-
tible utilizado en el proceso, 
c) Como puede verse en el cuadro 4 (columna F), la m^yor parte 
de la producción está constituida por les productos no planas y> dentro 
• - 1 
de éstos, por las barras, que son los productos más corrientes y de 
menor precio en $1 mercado internacional. Se lamina
 ;
en varias insta-
laciones pequeñas, por lo que en conjunto su eficiencia no es buena., 
Algunas estimaciones hacen subir-a l millón de toneladas la capacidad 
de laminación, pero sólo se utiliza una parte por las dificultades de 
abastecimiento de materias primas y por el estado precario de varios 
equipos. Hay una producción bastante moderna de productos planos 
angostes - por ejemplo, flejes - p e r © no se fabrican planchas ni hoja-
lata, y la producción de chapas es muy reducida (no más de 1 a 2 por 
ciento del total de laminados). 
Las consideraciones anteriores demuestran que el consumo argentino 
/Cuadro 4 
Cuadro 4 
ARGENTINA: PRODUCCION DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS 
(Toneladas) 























































(x) (y) (Z) (A) (B) (C) (D) (E) (? ) (H) 
124 000 19 000 143 000 1 867 1.5 l- 247. 1.0 3 114 2.5 123 136 97.5 126 250 100 
115 000 57 000 172 000 3 175 2 e 1 - 3 608 2.4 - 6 783 145 434 95*5--152 217 100 
I9I48 113 000 70 000 184 000 3 026 1.9 - i 359 0.8 - 4 385 2.7 158 261 97*3 162 646 100 
194? 115 000 126 000 241 000 2 965 1.4 - 2 519 1.2 - 5 484 2.6 207 145 97.4 212 629 100 
1950 118 000 181 000 299 000 3 921 1-5 - 2 586 1.0 6 507 2«5 257 51^ 97*5 ¿64 621 100 
1951 -.123 000 213 000 336 000 5 761 2.0 - 2 119 0 o7 - - 7 880 2.7 288 647 97® 3 296 527 100 
1952 lié 000 217 000 333 000 6 846 2.3 - 3 125 i.i - 9 971 3*4 284 580 96.6 294 551 100 
1953 154 000, 157 000 311 000 32 107 12.0 - 5 798 2.0 - . 37 905 14.0 236 718 86 eo •274 623 100 
195^ l6o 000 434 000 594 000 66 848 13.0 - 4 342 1.0 - 71 190 14.0 454 823 86,0 526 013 100 
1955 191 000 563 000 754 000 62 828 9.0 - 4 715 1.0 67 543 10.0 591 312 90.0 658 855 100 
1956 186 000 507 000 693 000 72 391 12.0 6 922 1.0 - 79 313 13.0 533 718 87,0 613 031 100 
1957 199 000 573 000 772 000 76 329 11.0 - 10 083 2oG - 86 412 13,0 596 848 87^9 683 26O 100 
1958 230 000 760 000 990 000 97 930 11*0 — 5 957 1.0 — 103 887 12a 0 772 356 88.0 876 243 100 
Fuentes Centro de Industriales Siderúrgicos, Buenos Aires® . .. 
a/ Corresponde a las cifras dadas por el Centro de Industriales Siderúrgicos de Argentina para el Ítem "lingotes de acero para 
laminación y piezas moldeadas"/las cuaies se han disminuido en tin 5 Por ciento que se considera la parte de acero empleada 
en- piezas moldeadas. • - ' -
h/ Cifras calculadas por diferencia (columna Z menos columna X). 
c/ Consumo aparente de lingotes para la fabricación dé laminados; oifras calculadas a partir de cifras de la columna H, multi-
plicadas por el coeficiente de transformación 1*13; este coeficiente fue tomado en lugar del coeficiente más usual le33 por 
la razón que se usa un lingote tipo palanquilla, por lo tantx> la plrdida en chatarra es menor. 
á/ Incluyen los flejes para la fabrioación de tubos con costura* 
o/ Nulo o insignificante» 
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depende en alto grado de las importaciones, que a su vez dependen de la 
situación del balance de pagos y de las disponibilidades de acero en 
el mercado internacional. La Argentina produjo .680 000 toneladas de 
laminados terminados en 1957> pero necesitó importar 540 000 para abastecer 
• j 
su consumo. La dependencia del extranjero es particularmente notoria 
en los productos planos de los que se fabricaron solamente 86 000 toneladas, 
debiendo importarse más de 400 000 toneladas. (Véanse los cuadros 4 y 5.) 
El cuadro 6 recoge cifras correspondientes al corisumo aparente de 
laminados desde 1946 a 1957» Después de la guerra, el país tenía grandes 
reservas de divisas para satisfacer mejor la demanda áe acero, pero el 
mercado internacional no disponía en abundancia de productos laminados. 
Ello limitó-el consumo que, de 550 000 toneladas en 1946, pasó a 1.1 
millones ,de toneladas en 1951* de acuerdo con las disponibilidades, para 
caer en 1952, debido a la aguda crisis de divisas que entonces se presentó 
y continúa existiendo. Estas circunstancias produjeron las oscilaciones 
que pueden apreciarse en las cifras de consumo. El consumo aparente 
fue de 500 000' toneladas, en 1953, es decir, menor que en 1946. Además, 
el consumo aparente^ que había subido nuevamente a 1.4 millones de 
toneladas en 1955, volvió a caer alrededor de 1.2 millones en 1956 y 1957. 
Donde más se refleja la contracción del consumo es necesariamente en 
los productos planos, que son importados casi en su totalidad. El 
consumo aparente de
1
 chapas descendió de 228 000 toneladas en 1951 a poco 
más de 70 000 en 1952 y 1953. En los mismos años el consumo de planchas 
cayó de 72 000 a 20 000 toneladas. Ultimamente este consumo ha recuperado 
apenas el nivel de 1951. 
Es importante destacar que las importaciones de acero abs'orben un 
porcentaje importante del presupuesto de divisas de la n a c i ó n . ^ 
En suma, la evolución del consumo- de hierro y acero en la Argentina 
dista mucho de ser favorable como puede apreciarse en el cuadro 7, y en 
años recientes ha alcanzado cifras que parecen muy reducidas si se toman 
y Para más detalles sobre el desequilibrio del balance de pagos . 
argentino en relación con el problema del abastecimiento de 
productos de hierro y acero, véase El desarrollo económico de la 
Argentina, segunda parte, B. (E/CN.12/429/Add.2.) " 
/Cuadro 5 
Cuadro 5 





Plan- de pro Produc-
¿ños ohas * 
ft Chapas $ Hoja- % Jí 
tos no 
fo . gene-
jes A/H B/H y c/h lata D/H 
ductos 





(A) (B) (c) . (D) (s) (?) (H) 
31 981 8 26 908 6 82 704 19 37 0?3 9 178 686 42 250 6l4 58 429 300 loo 
38 930 5 42 8^5 6 132 678 18 77 773 11 292 276 4o 434 290 60 726 566 loo 
1948 37 690. 5 52 445 7 170 233 22 77 371 10 337 739 44 434 526 56 772 265 100 
19U9 33 7^7 . 5 40 187 6 124 807 18 34 868 5 233 609 34 453 421 66 687 030 100 
1950 51 853 8 33 953 5 114 626 17 57 725 9 258 157 39 397 233 61 655 390 loo 
1951 55 060 7 72 219 9 225 634 28 85 388 11 438 301 55 359 330 45 797 631 100 
1952 11 lif9 3 18 803 5 73 485 21 68 159 20 171 596 49 178 096 51 349 692 100 
1953 1 559 1 21 449 9 64 350 28 51 776 22 139 134 60 92 I29 4o 231 263 100 
195^ 7 852 1 84 264 13 252 822 38 - 65 405 10 410 343 62 247 085 38 657 4a8 100 
1955 1 585 1 78 982 10 236 953 32 106 816 14 424 336 57 323 842 43 748 178 100 
1956 1 667 1 70 172 12 210 517 37 115 506 20 397 862 70 172 713 30 570 575 100 
1957 1 260 m 69 366 13 208 097 39 138 950 26 417 673 78 121 259 22 538 932 100 
Fuente; Anuarios de Comercio Exterior.de la Repáblioa Argentina» 
a/ Estimaciones de la CEPAL; en los anuarios de Comercio Exterior, no figuran items separados para las "planchas" y 
para las "chapas" « Existen el item I05S (2) denominado "barras, planchas o plamiraalaa" y ai item Í059 "chapas" den-
tro del otial también entraban planohas; - en consecuencia SQ tomd 33fo del primer item y se sumo al segundo en su to-
talidad; - de este total se tom6 el 25# "planchas" (qüe es la cifra que figura en la columna B ) , y el 75$ como 
«hapas. A las chapas se le agreg6 la laminada galvanizada (item I065) y ese total figura en la oolumna C como 
"chapas" • 
Cuadro 6 
ARGENTINA: CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS 
(Toneladas) 


























(A) ( B ) • (c) (D) (E) (F) (H) 
1946 33 848 6 26 90S 5 83 951 15 37 093 7 181 800 33 373 750 67 555 550 100 
1947 42 105 5 42 895 5 136 286 15 77 773 9 299 059 34 579 724 66 878 783 100 
1948 40 716 4 52 445 6 171 592 19 77 371 8 342 124 37 592 787 63 934 911 100 
1949 36 712 4 40 187 5 127 326 14 34 868 4 239 093 27 660 566 73 
i 
899 659 100 
1950 55 774 6 33 953 4 117 212. 13 57 725 6 264 664 29 . 654 747 71 919 411 100 
1951 60 821 6 72 219 6 227 753 2Í 85 388 8 446 181 4i 647 977 5.9 ' 1 094 158 100 
1952 17 995 3 18 803 3 76 a o 12 68 159 10 181 567 28 462 676 72 644 243 100 
1953 33 666 7 21 449 4 70 148 14 51 776 10 177 039 35 328 847 65 505 886 100 
1954 74 700 6 84 264 7 257 164 22 65 405 6 481 533 a 701 '908 59 1 183 441 100 
1955 64 413 5 78 982 6 241 668 17 106 816 7 491 879 35 915 154 65 1 407 033 100 
1956 74 058 6 70 172 6 217 439 18 115 506 10 477 175 40 706 431 60 1 183 606 100 







1 152 000 
1 300 000 
48 
50 
1 248 000 









Fuente; Véanse cuadros 4 y 5; consumo aparente» producción+importación, 
b/ Estimaciones de la CEP AL. 
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Cuadro 7 . 
ARGENTINA: CONSUMO DE HIERRO Y ACERO 
(Promedios anuales) 
Global Por habitante 
(toneladas) (kilogramos) 
1 9 0 0 - 0 4 322 000 67 
1 9 0 5 - 0 9 894 800 157 
1 9 1 0 - 1 4 1 036 200 143 
1 9 1 5 - 1 9 251 200 3 0 
1 9 2 0 - 2 4 709 ÓOO . 75 
1 9 2 5 - 2 9 1 282 200 117 
1 9 3 0 - 3 4 732 000 59 
s 
1935-39 934 000 69 
1940-44 290 000 20 
1945-49 999 000 62 
1950-54 995 000 54 
1955 1 650 000 86 
1956 1 255 000 64 





en cuenta la población del país y su nivel de ingreso. Gomo comprobación 
de lo anterior baste mencionar que en el quinquenio 1950-54 el consumo 
fue de 995 000 toneladas anuales, nivel inferior al que el país había 
conocido 25 años antes (1 282 000 en el quinquenio 1925-29). 
Más impresionante aún es el descenso de las cifras si se relacionan 
con lai población. . En efecto, el promedio de 54 kilogramos anuales por 
habitante registrados en 1950-54 es menos de la mitad de los 117 kilogramos 
del quinquenio anterior a la gran depresión mundial, que a su vez registraba 
ya una apreciable disminución con respecto a los primeros años del siglo, 
caracterizados por una activa capitalización. En 1955 y 1956 el consumo 
medio por. habitante se elevó a un promedio anual de 75 kilogramos. 
Lo anterior demuestra que las cifras actuales del consumo están muy 
por debajo de las necesidades del país. En su estudio sobre El desarrollo 
económico de la Argentina-^la CEFAL ha planteado algunas hipótesis sobre el 
desarrollo futuro de la economía de este país, conforme a las cuales el 
producto nacional aumentaría en 78 por ciento entre 1955 y 1967. Partiendo 
de esta cifra se determinó un incremento de la demanda de acero laminado 
de 84 por ciento, o sea que el consumo aumentaría de 1 400 000 toneladas 
en 1955 a 2 600 000. hacia 1967. 
De acuerdo con la distribución del consumo por productos (véase de 
nuevo el cuadro 6), y tomando en cuenta que a mayor desarrollo económico 
corresponde mayor consumo de productos planos se ha aumentado la utiliza-
ción de éstos a 50 por ciento del total ele laminados, quedando por con-
siguiente el 50 por ciento restante para los productos no planos, lo que 
da 1 300 000 toneladas hacia 1967. 
Como en el estudio citado de la CEPAL se han considerado proyecciones 
de la demanda .hasta 1967, por interpolación se obtienen para 1965 las 
siguientes cifras que correspondería a una distribución de 48 por ciento 
planos y 52 por ciento no planos: 
Miles de toneladas 
. Total de laminados 2 400 
Productos no planos 1 250 
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Conviene hacer notar que en los años ya transcurridos desde el año 
base (1955) el aumento del producto ha registrado tasas considerablemente 
más bajas que las supuestas en el estudio mencionado para la proyección del 
consumo de acero. Por io tanto, a menos que en el quinquenio próximo se 
experimente un ascenso espectacular de la economía argentina, quizá sea 
necesario reducir de un 15 a un 20 por ciento las cifras que aquí se 
indican para 1965. 
b) Desarrollo de la producción 
La situación descrita ha provocado la búsqueda de los medios para 
aumentar el abastecimiento de acero a la economía argentina, creando una 
industria siderúrgica integrada. La cuestión se ha tratado con detalle 
en el estudio citado de la CEPAL sobre la economía argentina y no se plan-
teará de nuevo aquí. Cabe solamente señalar los puntos más salientes de 
los planes siderúrgicos argentinos concernientes a este informe, o sea^, 
los programas de desarrollo de la producción nacional. 
La industria privada ha sido hasta ahora prácticamente la única pro-
ductora en la Argentina ele acero en lingotes y de laminados. Como se dijo 
antes, su capacidad de producción es de 250 000 toneladas de lingotes y 
1 millón de toneladas de laminados, capacidad que se ha venido utilizando 
sólo en parte debido tanto a las dificultades de abastecimiento de materias 
primas como al estado precario de parte de los equipos. Se calcula que 
sería necesario renovar un tercio de éstos debido a su avanzada obsolescencia, 
pues los otros 2 tercios están formados por equipos modernos. Sobre esta 
base, renovando aquella parte y con un discreto margen de reserva de alrededor 
de 10 por ciento, que algunos establecimientos ya tienen proyectado, se 
podría llegar a producir el mencionado millón de toneladas. Para el 
abastecimiento de materias primas a la industria privada, la Sociedad Mixta 
Siderúrgica Argentina (SOMISA)-^ de la cual la instalación "General Savio" 
está ahora en construcción en San Nicolás, sobre él río Paraná - ha pro-
yectado ya en una primera etapa suministrar hasta 132 000 toneladas de 
palanquilla de producción nacional (318 000 toneladas en una segunda etapa), 
que se agregarán a las 250 000 toneladas de lingotes antes mencionados® 
De este modo, para producir el millón de toneladas que se necesita, la 
industria privada deberá continuar importando unas 750 '000 toneladas de 
palanquilla para relaminación (550 000 en la segunda etapa). 
Véase más adelante en el cuadro 8 el programa completo de producción 
de esta instalación, /Salvo la 
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Salvo la renovación de trenes laminadores y la modesta ampliación que 
se requiere para llegar a la meta-de un millón de toneladas de laminados, 
la industria privada existente no parece tener programadas ampliaciones 
que sobrepasen esta capacidad y continuará produciendo sin otras transform 
maciones en cuanto al volumen y orientación de-la producción. 
El establecimiento de Zapla, en la provincia de Jujuy al norte del 
país, produce solamente 35 000 toneladas de arrabio a base de carbón vegetal, 
i 
pero se espera que en
(
1960, o poco-después, al ponerse en marcha 2 altos 
hornos nuevos, esa producción llegue a unas 165 000 toneladas. En los 
planes de ampliación de este establecimiento se considera también una 
completa integración en 1962 mediante la instalación de una acería Thomas 
necesaria por el contenido de fósforo del mineral - y de trenes laminadores 
para transformar este 'acero en barras y pequeños perfiles destinados al 
consumo de la región norte de la Argentina. De esta manera¿ dentro del 
mismo establecimiento se consumirán"145'000 de las 165 000 toneladas de 
arrabio o carbón vegetal que se proyecta producir para fabricar 120 000 
toneladas de laminados. 
Conviene subrayar que toda la producción siderúrgica que se 
realizará en Zapla se basa en materias primas y combustibles nacionales. 
Sin embargo, no. parece haber perspectivas inmediatas de aumentar la. 
producción por encima de las cifras señaladas - salvo en el caso de que 
se pudiese contar con abundante energía eléctrica - pues sería necesario 
extender las plantaciones de eucaliptos propios u obtener los abasteci-
mientos de proveedores particulares a distancias anti-económicas. De 
ahí que se mantengan, para 1965 las cifras de producción proyectadas para 
1962. 
En fin, se espera que la nueva siderurgia integrada de la Sociedad 
Mixta Siderúrgica Argentina (S0MISA), pueda comenzar a producir hacia 
I960 y que después de 1961 alcance en una primera etapa (un alto homo), 
una producción de 515 000 toneladas de arrabio y 632 000 toneladas de 
acero. (Véase el cuadro 8.) Para la producción de arrabio deberá 
importarse' la mayor parte del mineral de hierro y del carbón. 
/Cuadro 32 
Cuadro 8 
ARGENTINA: PLAN DE PRODUCCION DE LA SOCIEDAD MIXTA SIDERURGIA ARGENTINA (PRIMERA ETAPA) 
Planta General Savio, San Nicolás 
(Miles de toneladas) 
A r r a b i o Lingotes de acero b/ Tochos y planchones c/ 
Productos laminados d/ 
Producción final 
Producción dis-
ponible (1 alto 
horno) 515 
Utilización: 
A la reserva 30 
Venta 
A la acería a/ 485 
/Import ac ión/ 417 
i» Producción 632 
/ Disponibilidad 1 049 
i- De la cual se 
utilizará; 
Para hacer tochos 4 1 7 ^ 




/ Di sponibilidad 365 - / 
/ De la cual se / 
1 utilizará: / í 
I Para palanquillas 135*/ 
/ Para productos no / 
1 planos 230/ 
/Planchones/ 
/Importación/ /108/ 
y*Producción 552 1 
/ Disponibilidad " ™ 
Para hacer productos / 
planos 660/ 
^Palanquilla para 
1 la industria pri-
vada 132 
^Productos no pla~ 
1 nos 210 
De los cuales: 
Rieles 100 
Perfiles 110 
^Productos planos 540 
| De los cuales: 




(sin palanquilla) 750 
Total general 882 
Fuente: Información suministrada por la Sociedad Mixta "Siderurgia Argentina"• 
a/ No se ha tomado en cuenta* en este cuadro, los abastecimientos en chatarra (nacional, importada o circulante) 
y otras materias necesarias a la acería para lograr la producción indicada de lingotes de acero, 
b/ Por la primera etapa* se ha previsto una instalación con 4 hornos Siemens-Martín de 230 ton/colada* En la segun-
da etapa se instalaría, sea otros hornos Siemens-Martín con capacidad de 250 ton/colada* sea convertidores en 
lugar de Siemens-Martín, o bien una solución para "Duplex" 
c/ En la primera etapa, el laminador de tochos (blooming mili) trabajará como laminador combinado de tochos y plan-
chones, En la segunda etapa el programa supone ±a adquisición de un laminador de planchones (slabbing mill), 
. de tal .modo que en adelante el "blooming mili
11
 sólo producirá tochos» 
aj El equipo de laminación final comprenderá en la primera y segunda etapa: 
1
#
 Un laminador de proceso continuo para obtener palanquillas a partir de los tochos; 
2. Un laminador combinado de rieles y perfiles estructurales. 
3« Un laminador continuo de planchas y chapas en caliente con sus respectivas lineas de termi-
nación por chapa negra laminada en frío, hojalata estañada electrolíticamente y hojalata 
estañada por inmersión* 
Además, en la tercera etapa, se agregará un laminador especial para planchas (plate mill)* 
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Así, en la primera etapa, la producción de laminados llegaría en 
San Nicolás a 882 000 toneladas, de las cuales 750 000 consistirían en 
productos terminados y 132 000 en palanquilla para abastecer en cierta medida 
la industria privada»' He aquí como quedaría el programa de producción 
supuesto para 1962: 
Miles de toneladas 
Rieles y accesorios 100 
Perfiles 110 
Planchas 135 
Chapas en caliente 135 
Chapas en frío 130 
Ho jalata 140 
Total laminados 750 
Palanquilla para la industria privada 132 _ 
Total 882 
Para la segunda etapa - con dos altos hornos - la fecha de 1965 se da 
sólo a título indicativo. He aquí el programa supuesto de producción anual 
considerado en esta segunda etapa: _ , , , , 
Miles de toneladas 
Arrabio 1 030 
Lingotes de acero 1 177 
Rieles y accesorios 140 
Perfiles - - 125 
Planchas 254 
Chapas en caliente 150 
Chapas en frío 220 
Hojalata 180 
Total de laminados 1 069 
Palanquilla para la industria privada j!8 
1 387 
Sin embargo, es sumamente importante destacar que pese a la necesidad de 
importar la mayor parte de las materias primas - mineral de hierro y carbón 
el cumplimiento de ambas etapas requerirá ademas la importación, por la 
siderurgia integrada de San Nicolás y por la industria privada, de lingotes 












Lingotes (para SOMISA) 
Planchones (para SOMISA) 






Fuente: Cuadro 8. 
SOMISA considera también una tercera etapa (3 altos hornos), pero sin 
fecha determinada. Cabe destacar que todo el equipo de laminación de las 
2 primeras etapas, particularmente el tren continuo de banda ancha, está 
último permitiría una utilización más eficiente del tren continuo, ya que 
podría ser especializado en la laminación de chapas
0 
En resumen, la situación para 1965, sería la siguiente: 
Hipótesis primera: se cumple solamente en 1965 la primera etapa de 
Hipótesis segunda: se cumple en 1965 la segunda etapa de SOMISA. 
En la primera hipótesis, la Argentina produciría 1 870 000 toneladas 
de productos terminados, de los cuales 1 330 000 toneladas serían no planos 
y 540 000 toneladas, planos. Esta situación permitiría al país cubrir la 
totalidad de sus necesidades de no planos y aún exportar una pequeña 
cantidad de ellos. Sin embargo, la situación con respecto a los productos 
planos sería distinta, pues exigiría una importación superior a 600 000 
toneladas. (Véase el cuadro 10.) 
previsto con capacidad suficiente para la tercera etapa, en la cual sólo 
se agregaría un laminador especial para planchas (plate mill). Este 
SOMISA 




ARGENTINA: BALANCE TDE LA ECONOMIA 3IIERURGICA, 1957 Y 1965 
(Miles de toneladas) a/ 
Lingotes Produc- Produc-




de acero tos la-, tos no




Producción 199 683 597 86 
Consumo aparente 772 1 222 718 504 
Défict importado (-) -573 , -539 
1965, la. hipótesis, (cumplida solamente 
la. etapa de SOMISA) 
Producción: Industria privada 250 1 000 1 000 
Zapla 145 120 120 -
SOMISA. 632 750 210 540 
Producción total 1 027 1 870 T~w 540 
Demanda probable 2 400 1 248 1 152 
Excedente exportable (+) o 
-612 déficit a importar (-) -417 -530 +82 
Además: importaciones de planchones -108 
" " palanquillas -750 
1965> 2a» hipótesis (cumplida 2a. etapa 
de SOMISA) 














Producción total 1 572 2 189 1 385 
v
 804 
Demanda probable • 2 400 1 248 1 152 
Excedente exportable (+) o 
déficit a importar (-J -656 -211 +137 -348 
Además; importaciones de palanquillas 550 
Fuente: El texto anterior y los cuadros ^ $
9
 é, 8 y 9. 




De realizarse la segunda hipótesis, la Argentina aumentaría su 
producción a 2 190 000 toneladas de productos terminados, de los cuales 
1 385 000 toneladas serían no planos y 805 000 toneladas planos. En esa 
situación, el saldo exportable sería del orden de 140 000 toneladas de 
no planos y el saldo para importar disminuiría a 350 000 toneladas de 
planps. Sin embargo, teniendo en cuenta el intenso programa de explotación 
petrolera que se está llevando a cabo en estos momentos, es posible 
que no queden saldos exportables. 
No debe olvidarse, sin embargo, que el cumplimiento de tales 
programas requeriría importaciones anuales de más de 1 200 000 toneladas 
de lingotes y semi-elaborados. (Véase de nuevo el cuadro 10.) 
Por otra parte, existe interés por colocar una instalación 
siderúrgica integrada en el sur del país - en la costa, cerca de los . 
yacimientos de mineral de hierro de Sierra Grande que utilizaría el 
procedimiento de hornos eléctricos de reducción. Hay posibilidades para 
lograrlo ya que el potencial hidroeléctrico es muy elevado y están 
adelantadas las. gestiones para iniciar la generación de energía en la 
central de El Chocón. Esta planta, igual que la de Zapla anteriormente 
nombrada, se abastecerla con insumos nacionales. 
Existe también el proyecto de una nueva empresa, la Compañía 
Argentina de Productores de Acero S.A. (CASAPA) para el establecimiento 
de otra gran instalación siderúrgica entre Rosario y San Nicolás que 
se construiría con dos altos hornos. En cuanto a su acería, tendría 
una capacidad inicial de 500 000 toneladas, para extenderse después 
hasta 1 millón.. Se estudia la posibilidad de utilizar parcialmente 




2. Brasil . 
El Brasil, primer productor de acero.de América Latina, produjo casi 1.5 
millones de toneladas de lingotes en 1957* La producción en 1965 alcanzaría 
posiblemente cifras superiores a 4 millones de toneladas. 
En 1957, el Brasil pudo abastecer el 83 por ciento de su consumo con 
producción propia, y se espera que en 1965 alcance un equilibrio aproximado 
entre la producción y la demanda, 
a) El crecimiento del consumo 
El consumo aparente de acero crudo, calculado como la suma de la pro-
ducción nacional y la importación, se ha desarrollado con rapidez en los 
últimos años. (Véase el cuadro 11 y el gráfico I.) 
En lo que concierne a las perspectivas brasileñas se han efectuado 
recientemente varios trabajos tendientes a proyectar la demanda futura de 
acero crudo particularmente para el período 1960-65, y los resultados pueden 
apreciarse en el cuadro 12 y en el gráfico II. 
La primera proyección, que se basa en una extrapolación de la tendencia 
rectilínea observada en el período 1940-55, prevé una demanda de 2 580 000 
toneladas en 1965. En la segunda se utilizó como base el período 1945-55, 
excluyendo así los años 1940-44, de evidente anormalidad en el nivel de 
las importaciones a causa de la guerra mundial. En este caso la tendencia 
rectilinear muestra hacia 1965 un crecimiento más alto, del orden de 
2 800 000 toneladas. 
La Compañía Siderúrgica Paulista (COSIPA) utilizó en 1956 un tercer 
método para proyectar la demanda futura de acero bruto en los años 1960-65, 
basado esencialmente en la correlación que existiría entre el consumo (¿r) 
de acero por habitante y la tasa (x) de industrialización.^/ Esta relación 
se expresaría mediante la ecuación log y = 0,43155 í 0,04234 X, que parece 
haber tenido aplicación en 21 países de diverso grado de desarrollo. Su 
aplicación al caso brasileño teniendo en cuenta además el aumento previsto 
de la población del país,-^ conduciría a una demanda total de acero crudo 
6/ La tasa de industrialización es la relación existente entre el índice de 
producción industrial y el índice de la producción nacional total. 





BRASIL 2 PRODUCCION, IMPORTACION I CONSUMO APARENTE 













1940 141 201 368 7 34 509 934 
1941 155 357 309 913 465 270 
1942 1 6 0 1 3 9 151 467 . 311 606 
1943 185 621 225 055 410 676 
1944 221 188 409 274 630 462 
1945 205 935 385 502 591 437 
1946 342 SL3 557 774 900 387 
1947 386 971 617 607 1 004 578 
1948 483 085 299 240 782 325 
1949 615 069 326 346 941 415 
1950 788 557 353 491 1 1 4 2 048 
1951 842 977 497 770 1 340 747 
1952 893 329 497 134 1 390 463 
1953 1 016 299 293 459 1 309 758 
1954 1 148 322 832 670 . 1 980 992 
1955 1 156 0 3 6 425 599 1 581 635 
1956 1 3 3 7 0 0 0 300 000a/ 1 637 000 
1957 •. • 1 470 000 300 000a/ 1 770 000 
1958 ' 1 647 000 
Fuente: Companhia Siderúrgica Paulista, COSIPA Memoria Técnica, 1956j In-
formación suministrada por el Banco Nacional do Desenvolvimento 
Económico. 
a/ Estimaciones de la CEPAL. 
/Gráfico I 
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BRASIL: ESTIMACIONES DE LA DEMANDA FUTURA DE LINGOTES DE ACERO 
(Toneladas) 
M é t o d o 
I II III IV V 
Años Tendencia Tendencia Estudio Estudio Reciente 
rectilínea • rectilínea de la M M IR HÍPAT estimación 
1940-1955 1945-1955 COSIPA tíNJJÜrWAL
 d e l
 g ^ g 
1960 2 118 000 2 252 000 2 368 000 - 2 900 000 
1961 2 210 950 2 359 340 2 550 000 - -
1 9 6 2 2 3 0 3 900 2 466 680 2 - 7 4 9 000 2 500 000 3 400 000 
1963 2 396 850 2 574 020 2 967 000 
1964 " 2 489 800 2 681 360 3 204 000 -
1965 2 582 750 2 788 700 3 462 000 - 4 120 000 
Fuente: COSIPA (Companhia Siderúrgica Paulista); Memoria Técnica, 1956; 
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para 1965 del orden de 3 462 000 toneladas por año, que es sustancialmente 
mayor que en los dos casos anteriores. 
Por otra parte, el grupo conjunto del Banco Nacional do Desenvolvimento 
Económico (BNDE) y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) se 
había preocupado también en 1956 de estimar la demanda futura de acero, en 
el estudio que llevaron a cabo sobre el crecimiento brasileño,^ Se tomaron 
en cuenta en él las proyecciones de crecimiento de varias ramas industriales 
(industrias mecánicas, construcción, agricultura, ferrocarriles). El resul-
tado de los cálculos fue una estimación de la demanda futura de 2 millones 
de toneladas de productos laminados en 1962, esto es, poco más de 2.5 
millones de lingotes. 
De las 4 proyecciones mencionadas, la calculada por la COSIPA es la 
más optimista. En efecto, se sabe que durante las primeras fases de los 
grandes periodos de desarrollo económico - y tal es el caso del Brasil -
el crecimiento de.la producción no es rectilíneo, sino más bien exponen-
cial. A la luz de este concepto, es típica la curva representativa 
(Gráfico II) de las estimaciones de COSIPA. Pero si se quisiera compararla 
con lo sucedido en algún país industrializado, en condiciones aproximada-
mente iguales de consumo total y por habitante, - y aunque en el caso que 
va a señalarse la composición de la demanda era muy diferente - podría 
usarse el ejemplo de Alemania (incluyendo Luxemburgo), cuyo consumo de 
hierro y acero pasó de 1.65 millones a 3.5 millones de toneladas entre 




 La comparación hace aparecer conservadoras las estimaciones 
de COSIPA, pues prevén que el consumo del Brasil pasaría de 1.5 millones 
de toneladas de lingotes en 1955 a 3.5 millones en 1965, período en que su 
población pasaría de 58 a 74 millones.
 % 
Por esta razón, las proyecciones de COSIPA fueron recientemente revisa-
dos por el BNDE.^/ Se calculó la demanda futura de las industrias existentes 
8/ Véase el capítulo VI de El desarrollo económico del Brasil (E/CN.12/364/ 
Rev.l). Publicación de las Naciones Unidas
3
 N° de venta: 56.II.G.2. 
9/ Véase Ingvar Svennilson, Grovrth' and stagnation in the European economy 
(Ginebra, CEE, 1945), p. 274, y cuadro a.40. 
10/ En un trabajo recién terminado y todavía inédito. Las conclusiones fueron 
comunicadas directamente por el BNDE a la CEPAL» 
/en 1956, 
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en 1956, tomando el consumo medio de los años de 1954 a 1956 e incrementán-
dolo en las siguientes tasas geométricas de crecimiento, sugeridas por la 
tendencia observada en el consumo aparente en el período de 1947 a 1956: 
•Productos Tasas 
Hojalata Sol 
Chapas, tubos y otros productos planos C
o
0 




A las cifras así obtenidas, se agregó el consumo previsto de: a) rieles 
y accesorios para el plan de reequipamiento de los ferrocarriles; b) chapas 
y otros productos siderúrgicos para la recién creada industria automovilís-
tica, según el programa aprobado por el GEIA ^ y e ) planchas y otros 
productos siderúrgicos, para la industria de construcción naval, que se 
está desarrollando desde hace poco tiempo« 
Los resultados de los cálculos se muestran en términos de lingotes 
en la última columna del cuadro 12, donde se vé que el consumo total de 
acero crudo está estimado en 4 120 000 toneladas para 1965. Desde luego, 
las empresas siderúrgicas orientan todos sus esfuerzos a alcanzar planos 
de producción que podrían satisfacer una demanda futura de tamaño compa-
rable a las estimaciones del BNDE. Como se verá más adelante, esta cifra 
se aproxima a la producción planeada para 1965, que -es de 4 297 000. 
toneladas. 
b) El mercado de los diversos laminados 
Convendría examinar ahora la probable división del mercado según los 
diversos tipos de productos laminados en la economía siderúrgica del Brasil* 
El cuadro 13 muestra el consumo aparente de productos laminados del 
Brasil en los años 1947 7 1957.^^ Es importante destacar que el consumo 
de productos planos muestra un gran incremento, pues alcanzó un nivel de 
46 por ciento del consumo total de laminados en los últimos años, porcen-
taje superior al de Europa occidental, donde es del orden de 41 por ciento, 
11/ Grupo Consultivo de la Industria Automovilística. 
12/ Cifras análogas se dan como referencia en el anexo II para determinados 





BRASIL: CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS 
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Indust.ya exist.1956 • • • • • • • • . 215 887 933 1820 
Rieles.y acces.FF.CC • • • ... • • • - «» 121 121 
Indust. automovilí st • • • • • • • 178 - 178 58 236 
Construe«naval • • • 16 2 <m 18 5 23 
Total • • • • • © • . . , 215 ~T5 1083 49 1117 51 2200 100 
1962 
Indust.ya exist.1956 • • . • • a 251 1035 1079 2114 
Rieles y acces.FF.CC • • • 0 . . • . • - o* 121 121 
Ind. aut omovillst• • • • • é e 193 - 193 63 256 
Construe, naval • • • 39 6 - 45 13 58 
Total • . » • . . • • • 25T "10 1273 "50 1276 "50 2549 10Ü 
1965 
lnd«ya existentes 1956»• • • • • • • • 31? 1305 1342 2647 
Rieles y acces.FF«CC • • • • • • • 0 . - - 121 121 
Indust.aut omovillst• • • • • • • 228 - 228 75 303 
Constr. naval • • • 39 6 mm 45 13 ' 58 
Total • • • « • • 950c/ I S 317 1573 "50 1551 T o %29 loo 
Fuente: Información suministrada a la CEPAL por el BNDE« 
a/ No disponible, 
b/ Incluye tubos, 
c/ Estimación de CEPAL. /y cercano 
E/CN.12/532 
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y cercano al de los Estados Unidos, país en que estos productos representan 
el 54 y 56 por ciento. < 
En la actualidad - como se admite en todos los países - hay una ten-
dencia a que el consumo de productos planos crezca en relación con los 
otros productos laminados'según el ritmo\del desarrollo éconómico. En . 
los países industrializados, los productos planos finos se utilizan prin-
cipalmente en la industria automovilística" y de bienes duraderos,de -
consumo para el hogar - refrigeradores, máquinas de lavar, coóinas el.4p-
tricas y a gas, etc» - y también muebles metálicos para oficinas; la 
hojalata se utiliza en la industria conservera; y los progresos realizados 
en los últimos 20 añcjs en la fabricación de tubos soldados hacen que esta 
industria consuma cada vez más productos planos. El rápido desarrollo del 
Brasil, y en particular de su industria automovilística, hace prever que el 
consumo absoluto y relativo de productos planos crecerá en proporciones 
notables, como en los grandes países industrializados. 
Confirman esta hipótesis las proyecciones sobre el consumo de produc-
tos laminados que acaba de hacer, el BNDE y mostradas en términos de produc-
tos laminados en el cuadro 13. Se verá que el consumo total de productos 
laminados está estimado en 3 129 000 toneladas para 19^5 y que se repar-, 
tirá por mitad entre los productos planos y los no planos, continuando 
con la tendencia ya señalada, 
c) El desarrolla de la producción 
Las cifras de producción de la industria siderúrgica brasileña en 1947 
(véase el cuadro 14) muestran que la fabricación de productos planos cons-
tituía en ese año el renglón menos avanzado.. Sólo se pudo abastecer el 
13 por ciento del consumo del país y, por el contrario, en el mismeraño, 
la producción de productos no planos alcanzó al 53 por ciento. Esto.se 
debió al hecho ya mencionado de qué para un.país de poco desarrollo indus-
trial es mucho más fácil producir perfiles y barras a precios competitivos 
I • • • ' ' 
destinados a un mercádo pequeño o mediano, que productos planos, que 
necesitan escalas de producción, inversiones y mercados mucho mayores. 
Las cifras que se van a' analizar ahora muestran ]os esfuerzos hechos 
en la dirección correcta, no sólo tratando de aumentar la producción global 
de acero, sino también la de productos planos en relación con la producción 
total. En 1957 la industria fue capaz de abastecer el 79 por ciento de la 
/Cuadro 14 
Cuadro i 4 
BRASIL: PRODUCCION, IMPORTACION ^ Y CONSUMO APARENTE DE PRODUCTOS SIDERURGICOS 
















































































































Productos laminados , Productos planos Productos no planos 
Produc- Importación • Consumo Produc IniDortaclífn Consumo 
Produc-
Importaol¿n 








fo exportación * 
269 37 464 63 733 100 38 13 255 87 293 100 231 53 209 U7 440 100 
381 67 191 33 572 100 125 52 115 48 240 100 256 77 76 23 332 100 
465 67 229 33 694 100 172 58 125 42 2 97 100 293 74 104 26 397 100 
572 68 268 32 840 100 197 60 129 4o 326 100 375 73 139 27 514 100 
682 64 379 36 1 061 100 249 56 193 44 442 100 433 70 186 30 619 100 
703 66 364 34 1 067 100 269 56 212 44 481 100 434 74 152 26 5S6 100 
794 79 213 21 1 007 100 290 67 146 33 436 100 504 88 67 12 571 100 
834 57 642 43 1 476 100 314 51 300 49 614 100 520 60 . 342 4o 862 100 
932 73 339 27 1 271 100 413 71 170 29 583 100 519 75 169 25 688 100 
1 074 82 232 18 1 306 100 478 78 135 22 613 100 596 86 97 14 693 100 
1 130 83 . 230b/17 1 360 100 504 79 130^ /2l 634 100 626 86 100b Ak 726 100 
1 303 608 695 
1 679 521 24 2 200 100 806 74 277 26 l 083 100 873 78 244 22 1 117 100 
2 662 105 +113 *5 2 549 100 1 226 96 47 4 . 1 273 100 1 436 113 •160 •13 1 2 76 100 
3 265 105 +136 •5 3 129 100 1 571 99*5 7 0 .5 1 578 100 1 697 109 •143 •9 1 551 100 
Fuonte: Las mismas del cuadro 11. 
a / Se t r a t a de la importación neta, ésto es, la importación efectiva menos l a exportación, 










demanda de planos y el 86 por ciento de la de no planos (véase de nuevo el 
cuadro 14), y el déficit total de laminados bajó de las 464 000 toneladas, 
que se importaban 10 años antes, a sólo 230 000. 
Los planes conocidos de escansión hasta 1965 denotan que se van siguien-
do las mismas tendencias hacia el autoabastecimiento. Según puede verse en 
el cuadro 14, en dicho año la producción'de planos bastaría para satisfacer 




 Con el fin de llegar a ese objetivo, el esfuerzo necesario 
para desarrollar la producción de planos tendría que ser más importante que 
el requerido para los no planos. Toda la producción de las dos grandes 
plantas por construirse en el futuro estará consagrada en 1965 a los productos 
planos, a saber: C0SIPA, con una capacidad de 485 000 toneladas, y USIMINAS 
con 350 000, expresadas ambas en productos terminados. Por otra parte, la 
Compañía Siderúrgica Nacional y la Compañía Siderúrgica Belgo-Mineira aumen-
tarán sus producciones de laminados planos» 
No obstante, debido a que el consumo a corto plazo está creciendo más 
rápidamente que la producción, será indispensable que las importaciones 
aumenten hasta I960, año en que habría un déficit de 244 000 toneladas en los 
productos no planos y de 277 000 en los planos. Al llegar 1962, la industria 
podría ya contar con un excedente exportable de productos no planos, pero 
tendrían aún que importarse 47 000 toneladas de laminados planos. 
Otras ampliaciones que se están estudiando ya corresponden a períodos 
posteriores a 1965. La producción de lingotes de la Compañía Siderúrgica 
Nacional podría pasar a 2 millones de toneladas y la de la C0SIPA a 1 millón 
y después a 2 millones de toneladas. En efecto, el equipo semicontinuo de 
laminación de planos de esta última empresa está previsto para convertirse 
en un tren continuo mediante la adición de otros stands» a medida que crezca 
la demanda. USIMINAS también está estudiando ampliaciones para producir 
2 millones de toneladas de lingotes, con vistas a laminar todos los tipos 
de productos (plan<?s y no planos). A más largo plazo, el Brasil podrá con-
vertirse en un país exportador en gran escala de productos siderúrgicos. 
13/ En las conclusiones de este estudio (véase antes la sección II), al 
tratar de establecer el balance general de la economía siderúrgica 
latinoamericana, se han adoptado cifras más conservadoras, que no 
arrojan excedente» 




El cuadro 15 muestra las cifras del consumo aparente de productos siderúr-
gicos laminados en Colombia en años recientes. Puede observarse que el 
consumo llego a 317 700 toneladas en 1956, pero cayó fuertemente a 261" 200-
toneladas en 1957 y 170 100 toneladas en 1958, reflejando así la crisis de 
la economía colombiana. Las cifras correspondientes a 1959 hasta ahora 
conocidas indican que hay recuperación. 
Descontando la pequeña producción de algunos miles de toneladas de 
barras en la siderúrgica de Medellín, el oons\mo aparente coincidía hasta 
1954 con la importación» Posteriormente, se puso en marcha la planta de 
Belencito de la empresa Acerías Paz del Río. P<?r lo tanto, de 1955 en 
adelante una parte importante del consuma colombiano de productos no planos 
(barras, perfiles, alambres) se satisfizo con producción nacipnal. (Véase 
el cuadro 16.) En términos de lingotes, la máxima producción colombiana 
se alcanzó en 1957, con 125 000 toneladas, de las cuales 115 000 se fabri-
caron en Belencito y 10 000 en Medellín. 
Sin embargo, cabe destacar que las ventas efectivas de Paz del Río 
al mercado interno han estado siempre muy por debajo de la producción, én . 
razón de la crisis económica. Las cifras siguientes ilustran este problema. 
Producción de terminados Ventas de terminados * 
Paz del Río (barras, perfiles, alambres) (barras, perfiles, alambres) 
1 9 5 5 35 175 toneladas 24 000 toneladas 
1 9 5 6 72 409 " 60 000 H 
1957 90 360 » 66 000 " 
1958 88 073 " 53 000 " 
Debido a esta anomalía, Belencito ha tenido por largo tiempo almace-
nadas importantes existencias de productos no vendidos. La situación tiende 
ahora a normalizarse gracias principalmente a que los ferrocarriles nacio-
nales han celebrado hace poco un contrato con Acerías Paz del Río para el 
suministro de 10 000 toneladas de rieles. La empresa también ha venido, 
considerando la exportación de cantidades pequeñas a los países vecinos» 
Hay probabilidades de vender acero a Costa Rica, Nicaragua, Panamá, Puert© 
Rico, y algunos puertos del Golfo de Méxicc» 
/Cuadro 15 
Cuadro 15 
COLOMBIA: CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS a/ 
(Toneladas) 
Anos 
Flejes Planchas ' Chapas Hajalata 
ft 
A/H B/E. cAí 
0 
D/H 











(A) ( B ) . ( c ) 0>) (E) (F ) (H) 
1948 200 Oo 2 - l o 4oo 10.5 6 500 6.6 17 loo 17® 3 81.700 82.7 98 800 100 
1949 500 0 . 5 - - 11 200 10.2 4 4co 4 . 0 , loo 1 4 . 7 94 100 CO
 
v_
n 110 200 loo 
1950 1 500 1.0 • - 22 000 1 4 . 3 5 500 3 . 6 29 0Ü0 18.9 124 4oo 81.1 1 5 3 4oo 100 
1951 1 000 0.9 1 500 1 . 3 18 900 16.3 7 200 6.2 ' 28 600 2 4 . 7 87 400 7 5 - 3 116 000 100 
1952 700 o . é 2 200 1 . 9 26 000 2 3 . 0 7 800 é , 9 36 700 3 2 . 4 76 300 67.6 113 000 100 
1953 l 100 0.5 3 000 1 . 4 46 800 21.7 9 800 • 60 700 28.1 155 200 7 1 . 9 2 1 5 900 100 
195^ 2 100 0.8 3 500 1 . 3 67 200 2 4 . 6 8 loo 3 . 0 80 900 2 9 . 7 192 300 70.3 2 7 3 200 100 
1955 2 200 Q.9 3 500 1 . 4 59 100 23a 13 4oo- 5.2' 78 200 30.6 177 600 6 9 . 4 255 800 100 
1956 0 0 0 1 . 3 6 000 1 . 9 82 30® 2 5 . 9 1 3 0 0 0 4 . 1 105 300 33*2 212 4oo 6 6 . 8 3 1 7 700 1 0 0 
1957 3 9 0 0 1 . 5 3 700 1 . 4 44 3 0 0 17.0 20 100 7,7 72 0 0 0 27.6 189 200 7 2 . 4 261 200 100 
1958 2 0 0 0 1.2 1 000 0 . 6 2 9 2 0 0 17*2 13 500 ,/ 17*9 45 7 0 0 26.9 124 4oo 73.1 1 7 0 100 100 
Puente: Información suministrada por Acerías Paz del Río. 
^ Hasta 195^ l
a s
 cifras de consumo aparente y de importación de productos siderúrgicos laminados son las mismas (si no se toma en cuenta la 
pequeña producción de Siderúrgica de Medellín); de 1955
 e n
 adelante, con la puesta en marcha de la planta do Paz del Río¿ una parte impor-
tante del consumo colombiano de barras, perfiles y alambres ha provenido de la produceión nacional. 




COLOMBIA: FORMA EN QUE SE SATISFIZO EL CONSUMO DE LAMINADOS NO PLANOS 






























Fuente; Información suministrada por Acerías Paz del Río® 
Como en Belencito no se fabrican actualmente productos planos, es 
necesario continuar importándolos en su totalidad. 
Una misión del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) 
intentó én 1955^-56 una proyección del crecimiento probable de la demanda de 
productos siderúrgicos en Colombia, tomando en cuenta el consumo pasado y 
presente de productos de hierro y aceró, el crecimiento de la población, el 
nivel general del ingreso, la tasa de inversión y la expansión de la indus-
tria, Dicha misión estimó que el crecimiento total de la demanda sería a 
razón de un 5 por ciento anual, es decir, a un ritmo cercano al qué se pensaba 
podría tener el crecimiento del ingreso nacional durante los próximos años. 
Al hacer sus cálculos, la misión tomó en cuenta el hecho de Que - a causa de 
que las importaciones se encuentran restringidas por ía escasez de divisas 
y de que la producción de Paz del Río no llegó a las cifras esperadas -
el suministro de acero en 1955 (unas 256 000 toneladas) resultó inferior a 
/ l a demanda 
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la demanda real, la cual se estimó en 400 000 toneladas. La Misión calculó 
que en 1965 habría un mercado interno de unas 660 000 toneladas de productes 
de hierro y acero, cifra que supera en 65 por ciento las necesidades calcu-
ladas para 1955. La demanda total, expresada en miles de toneladas, se 
distribuiría aproximadamente como sigue: 
Flejes (incluyendo tubos) 100 
Planchas 42 
Chapas , 1 7 3 
Hojalata _ 2 0 
Total dig productos planos 335 
Productos no planos 325 
Total general 660 
Más recientemente (1958),? la Dirección de Acerías Paz del Río solicitó 
que una firma consultora norteamericana hiciera un estudio completo sobre 
sus problemas financieros y de operación, a base del cual se tendría una 
base para recomendaciones generales con respecto a la expansión de la planta. 
El informe de los consultores contiene ,una serie de proyecciones para el 
consumo promedio anual de productos de hierro y acero durante los próximos 
5 años. Como puede verse en las cifras siguientes, esas proyecciones 
- expresadas en toneladas - son considerablemente más conservadoras que las 
hechas por el BIRF. 
Año Año Año 
malo normal bueno 
Flejes (incluyendo tubos) 28 500 41 500 53 000 
Planchas 19 300 30 300 40 000 
Chapas 27 250 51 850 72 200 
Hojalata ' 10 000 16 000 21 000 
Total de productos planos 85 050 139 650 186 200 
Productos no planos 77 300 122 60© 164 450 
Total general 162 350 262 250 350 650 
El estudio del BIRF fue hecho en momentos en que había una situación 
económica favorable, gracias sobre todo al precio alto del café. Posterior-
mente, a consecuencia de la caída del precio de ese producto, la situación 
cambió radicalmente y las proyecciones - basadas en un crecimiento normal 
/del i n g r e s o 
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del ingreso nacional - resultaron demasiado optimistas. Por otro lado, se 
estima que las proyecciones de los consultores norteamericanos son demasiad® 
conservadoras; la más optimista representa una tasa de crecimiento del 
consumo de 4 por ciento anual, que es baja si se consideras a) que el pais 
.está empeñado en un programa de sustitución de importaciones, entre las que 
se destacan los bienes de consumo duraderos,^V b) que el país producirá 
lámina a partir de 1961, circunstancia que añadirá dinamismo al desarrollo 
de industrias que consumen acero. 
De acuerdo con estos razonamientos, se escogió una proyección intermedia 
entre la del BIRF y la de los consultores (véase el gráfico III), 
que a la vez representa la tendencia rectilínea de crecimiento del consumo 
de los últimos 10 años (1948-57). La cifra que esta proyección da en 1965 es 
la de 495 000 toneladas de productos siderúrgicos laminados, cuya distribu-
ción podría estimarse proporcional-^/ a la calculada por el BIRF para esa 
fecha® Tal consumo, en miles de toneladas, quedaría así: 
Productos planos 185 
Productos no planos 310 
Total 495 
Para atender a la demanda futura, Acerías Paz del Río está proyectando 
una expansión de su producción mediante una complementación de sus insta-
laciones actuales con planta de sinterización, mejor y mayor producción de 
coque, adición de un turbo-soplador para el alto horno, y otros equipos. 
El incremento en la producción de acero, hasta llegar a unas 300 000 
toneladas anuales de lingotes,^/ se aprovecharía para la producción de chapas 
en caliente, recocidas y galvanizadas y hojalata, que tienen gran demanda en 
el mercado colombiano. La producción de laminados terminados se diversifi-
caría asi todavía más, y quedaría en toneladas de la forma siguiente: 
14/ En efecto, varias grandes empresas norteamericanas proyectan establecer 
fábricas de refrigeradores, estufas, lavadoras, motores eléctricos, trans-
formadores y otros bienes de capital y de consumo duradero 
15/ Incorporando, sin embargo, los tubos en los productos no planos para 
seguir el método generalizado en este estudio. 






COLOMBIA : CONSUMO APARENTE DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS I9^8-1958 
Y PROYECCIONES PARA [965 
E S C A L A N A T U R A L 
CONSUMO EN M I L E S DE T O N E L A D A S 










Productos planos 108 600 
Productos no planos * 11.9 100 
Total general 227 700 
Para la elaboración de la chapa, se adquirirá un equipo existente en 
Huachipato, que ya no se utilizará en la instalación chilena por cambio 
de sistema de laminación* El resto del financiamiento de la ampliación 
arriba mencionada podrá hacerse fundamentalmente con los recursos propios 
de la empresa. Sin onfeargo, también se considera la posibilidad de 
algunos préstamos de fuente internacional• 
El cuadro 17 muestra el balance probable de la economía siderúrgica 
colombiana en 1965® A las cifras mencionadas se han agregado unas 
/ 
20 000 toneladas para tomar en cuenta la producción de Medellín y otras 
empresas pequeñas. 
Como puede verse, la situación sería deficitaria todavía, pero se 
habría progresado desde un 30. hasta un 50 por ciento, en lo que se 
refiere a la proporción en que la producción nacional podría satisfacer 
la demanda. 
Por falta de financiación, queda pendiente el proyecto de expansión 
más grande, recomendado en 1956 por el Banco Internacional de 
Reconstrucción y-Fomeiíto, para llevar la producción a 374 000 toneladas 
anuales de terminados. Este proyecto requeriría construir un segundo 
alto horno en Belencito, con capacidad para unas 800 toneladas diarias, 
así como ampliar la coquería, la acería y la planta de fuerza. Su 
mayor ventaja estaría en una importante reducción de los costos de 
producción con el mejoramiento consiguiente de la situación actual en 






COLOMBIA: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1957 Y 1965 
(Miles de toneladas) 
Productos Productos Productos 
laminados no planos planos 
1957 
Producción vendida 78 78 
Consumo aparente 261 189 72 
Déficit importado 183 111 72 
1965 
Producción planeada 248 139 109 
Demanda probable 495 310 185 






Es bien conocido el desarrollo del consumo de productos siderúrgicos en 
Chile en años recientes, gracias a varios estudios hechos por la Compañía 
de Acero del Pacífico, S.A. (CAP)«¿2/ En lá primera parte del cuadro 18 se 
pone de manifiesto este desarrollo en lo que concierne a flejes, planchas 
chapas, hojalata y el grupo de laminados no planos (barras, perfiles y 
alambrón)
0 
El desarrollo de la demanda de 1945 a 1949 fue muy lento, pues en 
esos años el consumo total de productos terminados pasó de aproximadamente 
100 000 toneladas a sólo 125 000 por año
e
 Sin embargo, con la puesta en 
marcha de la planta de Huachipato después de 1951* ©1 crecimiento del 
consumo chileno fue mucho más rápido en el quinquenio siguiente, y llegó 
a alcanzar 220 000 toneladas en 1955, Estas cifras indican la marcada 
influencia que ha ejercido siempre sobre cualquier mercado la existencia 
de una producción nacional. (Como se verá más adelante,^/ antes de 195Q 
casi todo el acero consumido en Chile era importado.) 
La demanda se ha estancado desde 1955, y en 1957 ha experimentado 
inclusive una fuerte caída. Se recuperó un poco en 1958, pero no por 
completo. Sin embargo, como se verá después, esta tendencia a corto plazo, 
que se debe a la crisis de la economía chilena, no tiene por qué afectar 
las tendencias de crecimiento a largo plazo. . 
En el cuadro 18 puede apreciarse que el crecimiento del consumo fue 
muy diferente para los diversos tipos de productos*, Mientras el de 
productos planos casi se cuadruplicó entre 1945 y 1955, pasando de 24 000 
a 94 000 toneladas por año, el de productos más corrientes - barras, 
perfiles y alambrón - aumentó en menos de un 65 por ciento, y subió de 
76 000 toneladas a aproximadamente 125 000. En 1954-58 el consumo de 
productos planos representa de 40 a 45 por ciento del acero total consumido 
en Chile, en relación con solamente 24 por ciento en 1945. En período 
análogo el consumo de barras, perfiles, y alambrón cayó de 76 a 55-60 por 
ciento. 
17/ Véase especialmente Estudio del mercado nacional de productos siderúrgicos 
terminados, Santiago de Chile, diciembre de 1955. 













Años Flejes ^ 
(A) 
1945 5 211 
1946 4 142 
1947 4 336 
1948 4 120 
1949 6 605 
1950 6 712 
.1951 7 622 
1952 9 529 
1953 8 846 
1954 11 523 
1955 13 163 
1956 10 416 
1957 8 112 













% Plarr- /o Chapas 
A/H chas b/ B/H o/ 
Cuadro 18 
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76- 2 7 6 7 6 
75 660 78 
69 729 71 
76 838 68 
85 514 68 
7 6 630 67 
93 189 §5 
115 902 62 
107 572 66 
123 508 60 
125 189 57 
128 200 59 
102 852 53 



















III. Estimaciones de la demanda 
60 000 1 6 77 000 
ii2_000 
21 3 0 000 81188 000 51 I 180 000 49 1 368 000 















28 18 180 9 91 6 7 6 43 123 500 57 215 176 100 
29 21 000 9 104 300 43 136 800 57 241 100 100 
31 21 000 8 1 1 7 000 44 147 100 56 264 100 100 
32 25 200 9 137 900 47 158 500 53 296 400 100 
33 28 700 9 158 100 . 48 171 200 52 329 3 0 0 100 
34 34 500 9 183 000 50 185 000 50 368 000 100 
100 
100 
1963f/l 2 1 000 6 
1965SM 
Fuente; Estadísticas de la CAP y de la Superintendencia de Aduanas- de Chile» 
a/ Cifras actuales de consumo aparente' calculadas ccmo la suma de la importación y de los- despachos de las 
~~ plantas chilenas al mercado interno • 
b/ Hasta 1953, no disponible, se incluyen con las chapas» 
c/ Hasta 1953, incluyen las planchas. 
d/ Barras, perfiles y alambrón. 
e/ Incluyen las planchas. 
f/ Estimaciones de la CAP
0 
¿J Extrapolación de la CEPAL. 
E/CN.12/532 
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Esto muestra una vez más que el consumo de productos planos tiende 
a aumentar con mucha mayor rapidez que el de los demás productos 
siderúrgicos. 
La segunda parte del cuadro 18 muestra las estimaciones que hizo la 
CAP en 1955 para la demanda de los diferentes productos terminados. Es 
obvio que las estimaciones correspondientes a 1955
9
 1956, 1957 y 1958 no 
coinciden con las cifras actuales; sin embargo, esas diferencias, debidas 
a las condiciones poco favorables que mostró ,1a economía chilena, no 
significan necesariamente que las expectativas de largo plazo deban 
modificarse
0
 Según las más recientes evaluaciones de la CAP (hechas a 
principios de 1959) se estima que la demanda anteriormente prevista 
para I960, o sea, 368 000 toneladas, sería alcanzada en 1963^ con algunas 
modificaciones sin embargo en las proporciones entre los diferentes 
productos terminados (Véase la tercera parte del cuadro 18.) En tal 
caso
5
 se confirmaría que el consumo chileno de acero terminado, que pasó 
de 100 000 toneladas en 1945 a 200 000 en 1955, podría alcanzar las 
400 000 toneladas en 1965. 
Entonces, por extrapolación, la demanda en 1965 sería de 188 000 
toneladas de productos no planos y 212 000 toneladas de productos planos. 
De los últimos, la demanda de chapas resultaría de 92 000 toneladas, 
a) Importación de hierro y acero 
El cuadro 19 muestra la importación de productos de hierro y acero 
en Chile de 1945 a 1958» Es interesante notar la caída de esas 
importaciones después de 1950, fecha en que se puso en marcha la instala-
ción de Huachipato. Si se compara ese cuadro con el 18, se verá que 
las importaciones, que en 1945 alcanzaban a casi un 70 por ciento del " 
consumo nacional, representaban en años recientes menos de un 10 por 
ciento, constituido por pequeñas cantidades de productos especiales y de 
alta calidad. 






























(A) (B) (c) (D) (E) (F) (H) 
1945 1 015 < • « 11 733 7 305 20 053 49 262 69 315 
1946 2 023 • « » 12 752 4 874 19 649 45 690 65 339 
1947 1 889 0 • • 15 719 7 955 25 563 • 35 966 61 529 
1948 1 505 . • o 19 401 11 838 32 744 32 897 65 641 
1949 2 426 ® 9 . 23 053 9 793 35 272 42 888 78 160 
1950 2 563 • • • 9 975 3 612 16 150 43 524 59 674 
1951 1 851 4 488 1 534 7 873 21 501 29 374 
1952 2 209 • • • 9 582 2 003 13 794 18 873 32 667 
1953 829 • « • 7 225 653 8 707 20 597 29 304 
1954 810 0 • * 3 503 - 4 313 10 394 14 707 
1955 1 049 1 349 2 017 21 4 436 16 398 20 834 
1956 1 015 1 144 3 067 792 6 018 14 156 20 174 
1957 974 1 578 2 639 241 5 432 14 314 19 746 
1958 d/ 1 000 1 600 2 600 200 5 400 14 000 19 400 
Fuente: Compañía de Acero del Pacífico, S.A. 
a/ Datos no disponibles separadamente sino hasta 1954? pero incluidos en las 
cifras de las chapas, 
b/ Hasta 1954 las cifras incluyen las planchas, 
c/ Barras, perfiles y alambrón. 
d/ Estimado. 
/b) Producción 
J J J / U 1 M 9 ^ 
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b) Producción y exhortación de hierro y acero 
El cuadro 20 muestra detalladamente la producción de Huachipato desde 
su creación. Siguiendo las necesidades de la demanda, la producción de 
laminados planos ha crecido mucho más rápidamente que la de los demás 
productos. Conviene advertir que si bien Huachipato es el único fabricante 
de productos planos, para obtener las cifras totales de la producción 
chilena en años recientes es necesario agregar unas 20 000 toneladas de 
barras y perfiles, procedentes de diversas pequeñas instalaciones. 
Conforme a esas cifras, la producción de hierro y acero es actual-
mente capaz de cubrir en su conjunto las necesidades del país, pues es 
superior al consumo en casi todos los aspectos. Por ello, Huachipato ha 
consagrado a la exportación una parte importante de su capacidad productiva, 
circunstancia que ha permitido a la CAP mantener su producción a un alto 
nivel a pesar de la crisis de la economía chilena y de las contracciones 
del consumo interno* Del cuadro 20 se desprende .que la CAP ha podido 
exportar en años recientes de 25 a 50 por ciento de sus ventas. 
En los cuadros 21 y 22 puede verse que casi todos los países 
latinoamericanos son ahora compradores de acero chileno, y que la 
Argentina es el comprador principal. Los envíos al Canadá, los Estados 
Unidos, el Japón y el Reino Unido pueden considerarse como ocasionales. 
Los productos que se exportan a la Argentina son. en su mayoría planchas, 
chapas y semiterminados para relaminación. 
c) Ampliación de la planta de Huachipato 
La CAP está ampliando sus instalaciones para satisfacer el crecimiento 
de la demanda chilena y mantener saldos exportables. Según el programa 
trazado, la segunda etapa de la expansión debe terminarse en I960 con las 
posibilidades de producción indicadas en el cuadro 20, o sea, expresadas 
en toneladas: 





Total productos planos 
Productos no planos 




























































L / J 
(z) (A) (B) (C) (D> (E) (F) (H) (J) (K) (L) 
1951 178 318 141 6 C75 5 19 316 1 5 20 330 16 11 944 | 
10 57 669 46 68 634 54 126 303 100 1 2 2 3 5 7 100 1 0 0 2 1 3 82 22 3 24 18 
1952 2k2 591 134 6 175 3 2 8 626 1 6 33 694 19 15 999 9 84 498 47 96 5 5 8 53 l8l 056 100 1 6 6 6 7 2 100 136 557 82 30 1 1 5 18 
1953 313 068 1 5 6 8 269 37 275 18 45 999 23 15 209 8 1 0 6 7 5 2 53 93 996 t*7 200 748 100 209 8 5 4 100 121 0 6 1 58 88 793 42 
1954 320 9^9 145 1 1 338 5 36 093 1 7 4l 904 19 1 8 030 8 1 0 7 365 113 402 51 2 2 0 7 6 7 100 2 1 8 5 5 7 100 1 6 3 8 6 7 75 54 690 2 5 
1955 289 755 133 1 2 316 6 31 917 1 5 49 875 23 17 78o 8 111 888 52 1 0 5 2 2 3 48 2 1 7 N I 100 2 1 8 7 7 8 100 175 900 80 42 8 7 8 20 
1956 3 8 1 0 5 9 142 14 432 5 50 147 1 9 60 930 23 20 021 7 145 530 5^ 122 485 46 268 0 1 5 100 2 5 5 2 1 0 100 18O 609 71 74 é01 29 
1957 3 8 8 2 1 6 154 8 574 3 51 419 20 62 1 9 1 25 1 6 3 6 6 7 1 3 8 5 5 0 55 112 914 45 2 5 1 464 100 284 116 100 153 0 0 1 54 131 115 46 
1958 348 476 164 7 833 4 42 0 1 0 20 53 602 25 1 6 7^8 8 1 2 0 1 9 3 57 91 498 > 3 211 691 100 2 7 0 1 6 7 100 164 2 6 1 6 1 1 1 0 5 90é 39 
1 9 6 0 430 000 132 2 1 000 6 60 000 1 9 7 0 950 22 3 0 000 9 1 8 1 950 56 145 000 44 326 950 100 
1964d 
1 
/65o 000 149 2 1 000 5 60 000 14 1 7 9 46o 41 3 0 000 7 290 46o 67 145 000 33 4 3 5 46o 1 0 0 
í 
¡ 
Fuente: Compañía de Acero del Pacífico, S.A
0 
a/ Se considera que la proporción de la producción de lingotes a la de laminados terminados débese mantener alrededor de 133 P°
r
 ciento» Mas altos porcen-
tajes antes de 1955 se deben al hecho que en algunos casos fue. indispensable aumentar las existenoias de lingotes para mantener los laminadores termina-
dores en .operación durante períodos de paralización del laminador desbastador para instalar nuevos equipos. En 1957 y 1958* más altos .porcentajes se 
deben a que hay una partida de la producción que se vende en forma de semiterminados^ (vóase en particular nota c/ )© 
b ! Barras, perfiles, alambrón, etc. 
c/ Incluyendo arrabio, lingotes y semiterminados. Debe advertirse que, en 1957 y 3-958, las ventas do productos semiterminados a la Argentina fueron respec-
ta tivemerrte .de 32 000 y 50 000 toneladas, lo que explica el hecho que los despachos totales de la fábrica son superiores a su producción de laminados 
fü terminados. 
O-
2 d/ Además de las cifras de laminados terminados indicados en el cuadro, se propone en 1964 producir 8l 214 toneladas de productos semiterminados, principal* 








CHILE: EXPORTACIONES DE LA CAP POR DESTINOS 

















Argentina 19 570 26 49 101 37 81 165 77 
Bolivia 2 281 3 1 234 1 - -
Brasil 1 176 2 7 744 6 1 486 1 
Colombia 6 261 8 2 089 2 1 306 ' 1 
Costa Rica - - 1 132 1 545 1 
Cuba 1 638 2 5 860 4 2 985 3 
Ecuador 1 192 2 4 148 3 - -
Nicaragua - - 112 - 313 -
Panamá 15 - 1 584 1 126 -
Perú 5 343 7 16 040 12. 4 575 4 
Uruguay- 3 226 4 4 136 3 - -
Venezuela _ - 4 811 4 6 971 7 
Total América Latina 40 702 54 97 991 74 99 472 94 
Canadá 14 811 20 5 932 5 189 -
Estados Unidos 14 767 20 15 393 12 6 245 6 
Gran Bretaña 2 157 3 - - - -
Japón 2 164 3 ' 11 799 9 - . -
Total general 74 601 100 131 115 100 105 906 100 





CHILEs EXPORTACIONES DE. LA CAP POR DIFERENTES 
TIPOS DE PRODUCTOS 
1956 1957 . 1958 
Por- Por- Por-
n
 , , _ cien
 m
 ciento m ciento 
Productos Tone- ± 3- Tone- ,
 n
 Tone- ,
 0 to de . de la - de la 
la pro-
 l a
~ produc produc 
d a s
 duccion






CAP CAP CAP 
Planchas 25 219 52 17 858 34 9 631 21 
Chapas 22 665 41 33 923 5 4 28 674 52 
Total productos planos 47 884 33 51 781 37 38 305 32 
Productos no planos 21 952 18 47 081 39 17 240 18 
Semiterminados 4 765 75 . 32 253 94 50 361 88 
Total general 74 601 29 131 115 46 105 906 39 
Fuente: Compañía de Acero del Pacífico, S.A© 
En una tercera etapa de ampliación, la producción de la CAP llegaría 
en 1964 a las siguientes cifras: 
Lingotes de acero 650 000 
Flejes 21 000 
Planchas 60 000 
Chapas 179 460 
Hojalata 30 000 
Total productos planos 290 460 
Productos no planos 145 000 
Total de laminados terminados 435 460 
Productos semiterminados 81 214 
/El paso 
E/CN012/532 
P á g . 52 
El paso de la segunda etapa (I960) a la tercera (1964) consistirá 
por lo tanto en una ampliación de la producción de lingotes de acero, 
de chapas finas, y de productos semiterminados para vender con fines de 
relaminación. Requeriría la instalación de un segundo alto horno, 
facilidades adicionales para el mantenimiento de las materias primas^ 
39 nuevos hornos de coke, algunos hornos de recalentamiento adicionales 
y algunas modificaciones en la planta generadora de vapor. 
Sin embargo, es -importante destacar que el paso de la segunda a la 
tercera etapa no exigiría ampliaciones fundamentales en la acería y el 
equipo de laminación, que son suficientes ya para absorber la producción 
adicional proveniente del segundo alto horno y llegar a las cifras de 
producción previstas para 1964. 
La acería comprende 3 hornos Siemens-Martin de 100 toneladas cada 
uno y uno de 200 toneladas, que operarían con el sistema Duplex mediante 
2 convertidores Bessemer,, El equipo de laminación consta de un 
desbastador para tochos y planchones, que alimenta un laminador de barras 
y perfiles y un laminador de planchas. Este último alimenta a su vez a 
un laminador reversible en caliente (Steckel) para la fabricación de chapas. 
Su terminación en frío se hace con un laminador continuo de tres castillos 
(stands)» 
El cuadro 23 presenta el balance de la economía siderúrgica chilena 
alrededor de 1963-64® Las cifras correspondientes de 1957 se dan como 
referencia. De la comparación de las cifras de oferta y demanda que 
se estiman para el futuro,se comprende que aproximadamente en 1963-64 
Chile cubriría completamente sus necesidades para todos los tipos de 
productos planos, y además sería exportador de 100 000 toneladas de chapas 
y 69 000 toneladas de productos semiterminados para relaminación» Estas 
cantidades podrían contribuir a reducir el déficit de otros países 
latinoamericanos * Al mismo tiempo, la importación chilena será limitada 
a unas 10 000 toneladas de barras y perfiles, de tipo muy especial, que 
probablemente no sería económico fabricar en las pequeñas * cantidades que 
exige el mercado local. 
Sin embargo, si no se emprendiesen nuevas ampliaciones, esas exporta-
ciones de los años 1963-64 estarían destinadas a decaer rápidamente. Por 
ejemplo, si se comparan las cifras para 1965 con las de 1963-64* se verá que 
el balance es-menos favorable para las exportaciones, a- consecuencia del 





CHILE: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1957 Y 1963/64 












(H) (F) (E) 
• Producción de la CAP . 251 113 138 
Producción de otras empresas 23 23 -
Producción total 274 136 138 
1957 a/ 
Consumo aparente 194 103 91 
Importación 19 14 5 
Exportación 99 47 52 
Excedente netc exportado ( + ) +80 +33 +47 
Producción de la CAP (1964) 435 145 290 
Producción de otras empresas 25 25 . -
Producción planeada total 460 170 290 
Demanda probable (1963) 368 180 188 
1 9 6 3 / 6 4 Y Importación - 1 0 10 -
Exportación .102 - 102 
Déficit neto a importar (-) 
0 excedente neto exportable (+) +92 -10 +102 
a/ Además, en 1957 se produjeron en la CAP unas 34 000 toneladas de semi-
terminados para relaminación, de los cuales: 
2 000 ton para mercado interno 
32 000 ton p. exporto a Argentina 
b/ Además, en 1963/1964» let CAP se propone producir unas 81 000 toneladas 
de semiterminados para la relaminación, de los cuales: 
12 000 p.mercado interno (ton) 





CHILE: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1965 













dos para re< 
laminación 
81 000 
Demanda probable 400 188 212 12 000 
Déficit neto (-) a 
importar o excedente 
neto (+) exportable +é0 -18 +78 +69 000 
Fuente: El texto y los cuadros anteriores» 
El aumento de la demanda chilena y la estabilización de la producción entre 
1963-64 y 1965, arrojarían los siguientes resultados: 
a) aumento de las necesidades de importación de barras y perfiles 
de 10 000 a 18 000 toneladas; 
b) caída de las posibilidades" para exportar productos planos de 
102 000 a 78 000 toneladas; 
c) estabilización en 69 000 toneladas de las exportaciones de 
productos semiterminados para relaminación* 
No hay duda, pues, de que el balance tan positivo de la economía 
siderúrgica chilena en 1963-64, se tornará menos favorable desde 1965 en 





La siderurgia mexicana, la segunda en importancia de América Latina después, 
del Brasil, produjo en los últimos años más de 1 millón de toneladas de 
lingotes. Su producción será superior a 2 millones de toneladas en 1965 
y se espera que, al igual que el Brasil, llegue a abastecer un alto 
porcentaje de la demanda nacional. 
\ 
a) El desarrollo de la economía siderúrgica 
Aunque el ritmo de crecimiento del consumo de acero es inferior en 
los últimos 10 años al que logró en los 10 años anteriores, viene a ser 
con el del Brasil el más rápido de América Latina, (Véase el cuadro 25.) 
El consumo llegó en 1958 a una cifra equivalente a 1 751 000 toneladas de 
lingotes® Sin embargo, en lo referente a productos laminados, se ha 
registrado una evolución muy lenta en la proporción que los planos ocupan 
en el total, ya que en 1958 llega a 32 por ciento, cuando en la Argentina 
alcanza a 40 y en el Brasil a 46 por ciento. (Véase el cuadro 26.) 
Aunque a primera vista esta relación pareciera indicar escaso desarrollo 
de las industrias mecánicas, en realidad significa que la industria de la 
construcción - que en México se caracteriza por el uso común de productos 
no planos en las estructuras de acero - ha crecido también a pasos agi-
gantados. En la actualidad, México consume 1 244 000 toneladas de 
laminados, de las cuales 398 000 corresponden a productos planos. 
En lo que toca a la producción, el caso es contrario al del consumo, 
pues la tendencia de crecimiento relativamente lenta que se observaba 
en el penúltimo decenio se transformó en un vigoroso desarrollo en el 
decenio pasado, a pesar de ciertos obstáculos que habrá después ocasión 
de analizar. (Véanse los cuadros 26 y 27.) 
México ha prestado atención especial a la elaboración de productos' 
planos. Iniciada apenas en 1941* esa línea representaba ya en 1944 el 
14 por ciento de la producción total de laminados, y se ha mantenido 
cercana al 47 por ciento en los últimos años. Altos Hornos de México, 
es casi la única empresa que produce planchas. Fabrica también la 
mitad de las chapas que produce el país, proviniendo la otra mitad de 





I.MEXICO: PRODUCCION, IMPORTACION Y C6NSUM0 
APARENTE DE LINGOTES DE ACERO 
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(1) . (2) (3) (4) 
1939 144 114 258 
1940 149 — 126 275 
1941 144 1 141' 286 
1942' 173 - 109 273 
1943 166 - 165 331 
1944 175 3 319 497' 
1945 230 2 311 543 
1946 258 - 376 634 
1947 291 - 434 725 
1948 291 10 . 246 547 
1949 371 20 235 626 
1950 '391 23 342 756 
1951 467 67 ' 547 . 1. «81 
1952 533 53 419 1 005 
1953 525 30 329 884 
1954 609 31 288 928 
1955 725 52 370 1 147 
1956 888 ' 105 549 1 542 
1957 1 050 158 574 1 782 
1958 1 115 138 498 1 751 
II. Proyecciones para el futuro 







III. Proyecciones para el futuro 
(Estimaciones más recientes hechas por la CEPAL) 
2 000 
2 50C 
Fuente: Altos Hornos de México S.A., sobre la base de datos obtenidos en 
la Dirección General de Estadística de la Secretaría de Economía. 
Informes anuales de la Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monte-
rrey, S.A. Informes anuales de la Nacional Financiera, S.A. Ela-
boraciones de la CEPAL a base de la producción de las principales 
empresas productoras® 
a/ Convertidos en lingotes a razón de 1.33 toneladas de lingotes por 1 
tonelada de productos elaborados. 
/Cuadro 26 
Cuadro 26 




% Plan» % Cha-



















(A) (B) (c) (D) (E) (F) (H) 
;6i • 9 38 878 10.7 5 5 011 15.0 17 381 4.8 111 270 30.5 253 171 69.5 364 441 •100 
0 « 71 746 17.8 36 473 9.1 18 463 4.6 126 602 31.5 275 251 60.5 401 933 100 
• » ó 85 96o 18«1 45 794 9.6 16 599 3.5 148 353 31.2 326 668 68.8 475 021 100 
16T 
Í6T 
• •• » 60 715 13.1 53 959 10„3 27 254 5.2 149 920 28.6 374 061 71.4 523' 989 100 
• « • 53 904 13.3 65 536 16.1 20 383 5.0 139 023 34.4 2 6 6 3 1 0 6 5 . 6 406 133 100 
• • • 56 255 11.9 74 221 15.7 27 874 ' 5.8 158 350 33 0 4 315 327 66.6 473 677 100 
Í6L • • « 51 281 9.0 89 973 15.7 31 728 5.6 172 902 30.3 397 973 69.7 570 955 ioo 
761 • 0 • 56 512 6 . 8 100 041 13.1 34 340 4«2 199 693 24.1 627 484 75.9 827 177 100 
761 « • • 62 577 0,0 101 438 13.0 35 599 4.5 199 614 25.5 582 229 74.5 781 843 100 
761 
• • • 66 544 10,1 94 218 14.4 42 024 6 . 4 202 786 30.9 452 668 69.I 655 454 100 
761 
761 
• • • 72 752 10.3 133 299 10.9 46 522 6,6 252 573 35.8 453 8 6 9 64.2 706 442 100 
« • • 81 598 9*4 162 410 18.7 53 6.2 297 836 34.3 570. 629 65.7 86-3 465 100 
5 9 2 2 , 4 81 389 7 «2 233 324 20.7 72 553 6.4 413 858 36.7 711 440 63.3 1 125 298 100 
•761 6 6 5 2.5 104 2 6 7 Go 2 237 441 18.6 48 713 O ri-ja O 422 086 33 01 853 746 6 6 . 9 1 275 832 100 




s para el futuro 
por Altos Hornos de México S A. 
1 1 2 5 0 0 0 
1 5 0 0 0 0 0 
III*Proyecciones para el futuro 
(Estimaciones más recientes hechas por la CEPAL) 
760.000 UOoO 1140 000 60,0 1 900 000 100 








































• i 4 
:B) 
002 3.0 
( c ) 
14 773 11.2-
(D) 
• 0 « 
(s) 
18 775 14.2 
(F) 
112 628 85.8 
(H) ~~ 
131 403 100 
32 648 18„9 20 598 1 1 . . 9 • 0 • 53 246 30.8 119 681 69,2 172 927 100 
38 170 19.6 31 298 1 6 . 1 2 373 1.2 - 71 841 37.0 122 339 63,0 194 180 100 
46 227 21.1 45 688 2 0 . 9 1 641 0.8 93 556 42.8 125 006 57=2 218 562 100 
41 130 18.8 54 153 • 2 4 . 7 3 501 1,6 98 784 45.1 120 216 54.9 . 2 1 9 000 100 
40 588 14o6 63 300 22.. 7 9 063 3.2 112 951 40.5 165 747 59.5 278 698 100 
36 424 1 2 . 4 78 202 26.6 11 785 4.0 126 411 43.0 167 089 57.0 293 500 100 
39 329 11.2 92 040 26.. 2 13 6 7 1 3.9 145 040 41 o3 205 849 58.7 350 889 100 
50 869 12.7 91 832 22.9 13 015 3.2 155 716 38.8 245 254 61.2 400 970 100 
57 653 14.6 85 923 21.8 19 180 4.8 162 756 41.2 232 003 58.8 394 759 100 
• 63 620 13.9 131 704 28.7 24 334 5.3 219 658 47.9 238 575 52.1 458 233 100 
• • . 72 898 13.4 159 203 29.2 24 516 4,5 256 617 47,0 288 759 53.0 545 376 . 100 
1 6 669 '2,5 75 879 11.3 187 865 28.1 29 854 4.. 5 310 267 46.4 357 712 53.6 667 979 100 
23 594 3*0 97 848 12.4 218 969 27,7 33 26 8 4.2 373 679 47.3 > 415 378 52.7 789 057 100 
28 139 3 «3 92 279 11.0 189 602 22.6 53 843 6,4 363 863 43.4 474 483 56.6 838 346 100 
on o 
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Desde 1950 han venido ejerciendo sus efectos sobre la industria 
siderúrgica mexicana dos factores desfavorables: á) la insuficiencia 
de carbón coquisable y de coque, y b) las dificultades de transporte 
interno, que en algunos casos - sobre todo en la región fronteriza ™ 
hacen más fácil el abastecimiento de productos metalúrgicos de procedencia 
norteamericanao La acción combinada de ambos factores ha impedido en los 
últimos años que las empresas nacionales trabajen a plena capacidad y ha 
dado lugar a la existencia de una industria de fundición y laminación 
20/ 
de acero basada en la importación de chatarra de los Estados Unidos®-^ 
Las siguientes cifras muestran la relación existente entre la 
capacidad de producción de lingotes y la producción actual: 
Años Capacidad de producción Producción actual 
__(miles de toneladas) 
1955 1 038 725 
1956 1 133 888 
1957 1 303 . 1 050 
1958 1 115 
Sin embargo, la imposibilidad de trabajar a plena capacidad a que 
se ha hecho referencia no ha sido obstáculo para que'México continúe 
en estos años desarrollando sus medios de producción. La situación 
se ha aliviado en la actualidad con las nuevas instalaciones de coquería 
en Monclova así como con el aporte hecho por la planta de hierro esponja 
recientemente puesta en marcha por la Compañía Hojalata y Lámina S.A. 
Así pues, México se ve aún obligado a importar una parte importante 
de sus necesidades de productos laminados. (Véase el cuadro 28.) Sin 
embargo, como puede comprobarse en el cuadro 29> la relación entre la 
producción y el consumo aparente está decreciendo. En 1958 ha bajado 
hasta el 91 por ciento en los productos planos, 55 por ciento en los no 
planos y 67 por ciento en el conjunto. En el caso de chapas y planchas 
las proporciones son superiores al 95 por ciento* 
20/ Según el informe anual 1958 de la Nacional Financiera, la importación 
de chatarra fue de 257 000 toneladas en 1956 y 264 000 en 1957. 
/Cuadro 28 
Cuadro 28 

















(A) (B) (C) (D) 
1944 • • .« 34:872 14.9 40 238 17.3 17 381 
1945 • • • 39 098 17.1 15 875 6,9 18 463 
1946 e • o 47 790 17.0 14 496 5=2 14 226 
1947 22 488 7c4 8 271 2.7 • 25 613 
1948 12 774 6*8 11 383 6.1 16 882 
1949 15 667 8.0 10 921 5..6 18 811 
1950 14 857 5.3 11 771 4.2 19 943 
1951 17 183 3.6 16 801 3.5 20 669 
1952 11 708 3.1 9 606 2.5 22 584 
1953 8 891 3*3 8 295 3.1 28 844 
1954 9 132 ' 3.7 1 504 0.6 22 188 
1955 8 700 2.7 3 207 1.0 29 312 
1956 9 923 2.2 5 510 1,2 45 479 9.9 42 699 
1957 8 071 1.7 6 416 1.3 18 472 3,8 15 445 
1958 7 504 1.8 5 059 1.2 6 450 1.6 15 180 
o 
c 








































































































































MEXICO: RELACION ENTRE PRODUCCION Y CONSUMO DE 
PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS 
(Porcientos) 
m • ™ „u Hoja» Total de ?
r 0 d u c
" Total 
Anos Flejes Planchas Chapas ^
 p r o d u c ¡ t o s
 tos^no





1953 o • • 87. 91. . 32 77 51 60 
1954 o « • 87 99 43 87 53 65 
1955 • • • 89 98 46 86 51 63 
1?56 63 93 81 ¿o. 75 50 59 
1957 75 94 92 68 88 49. 62 
1958 79 95 97 78 91 55 67 




b) Proyecciones de la demanda y de^la producción 
En 1956 se hizo una primera proyección de la demanda futura en 
un documento preparado por Altos Hornos de México S.A. para la Junta 
de Sio Paulo, en el que se tomaba como, base el incremento anual del 
consumo desacero por h a b i t a n t E n ese documento se señala que: 
El consumo por habitante fue de 13*3 kilogramos en 1939; en 
1945 se elevó a 24.1 y llegó a 35.8 diez años después^ en 1955«*« 
El incremento anual del consumo de acero por habitante de 1939 
a 1955 fue de 1.4 kilogramos.. Sobrevesta base y considerando 
que el desarrollo económico de México se mantenga al mismo ritmo, 
es posible estimar que el consumo mínimo por habitante llegue a 
42>8 kilogramos en I960 y a 50 en 1965o La población de México 
crece a una. tasa anual de 3 por ciento; se espera, pues, que para 
I960 llegue a 34 millones de habitantes y para 1965 a 40 millones 
de habitantes, lo cual elevará el^consumo desacero
 9
 sobre la base 
a.ntes señalada, a l
c
5 millones de toneladas en I960, y a 2 millo-
nes de toneladas en 1965o 
Más recientemente (1957) la CEPAL ha estimado la demanda futura 
de productos siderúrgicos utilizando otro métodos/que consiste 
esencialmente en proyectar la demanda de los sectores consumidores 
(la industria mecánica, la industria de la construcción, la producción 
de hojalata y los ferrocarriles). El resultado de los cálculos 
respectivos fue que la demanda podría alcanzar 1.9 millones de toneladas 
de productos laminados en 1965, lo que correspondería a una demanda de 
2.5 millones de toneladas de lingotes. 
Esa proyección de la CEPAL parece ser la más viable, porque en 
1958 el consumo aparente en términos de acero crudo habría alcanzado 
ya a 1 750 000 toneladas (cuadro 25) y el de laminados a 1 250 000 
(cuadro 26). Como se ve, las cifras de consumo son ya superiores a 
las estimaciones hechas por Altos Hornos de México para I960. 
Siguiendo la tendencia que marca el desarrollo en otros países, 
podría plantearse la hipótesis de que el porcentaje de productos planos 
21/ Marcelo Aramburu, Necesidades de materias primas para las industrias 
transformadoras de"acero de México, (ST^ECLA/CONF^ 4/L„D-3)7" 
22/ Véase El desequilibrio externo en el desarrollo económico latino-




 II, cap, IV. 
/en e l 
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en el consumo total llegará,en 1965 a 40 P°r ciento, lo que indicaría 
que de 1 900 000 toneladas, 760 000
a
serían productos planos y 1 140 000 • 
productos no planos
c 
Los planes de ampliación de la siderurgia mexicana no son conocidos 
con precisión. Sin embargo, considerando los proyectos en curso de 
ejecución,-^/ se cree que hacia 1962-63, México tendría la siguiente 
capacidad instalada, expresada en miles de toneladas .de lingotes.: 
Capacidad de producción de acero 
en hornos Siemens-Martin 1 l64®5 
600.0 
450.0 . 
1 1 4 . 5 
815,8 
2 000<;0 
Según el cuadro 25, la producción mexicana total de lingotes de acero 
fue de 1 050 000 toneladas en 1957 y 1 115 000 toneladas en 1958. De 
ellas, Altos Hornos de México ha producido 355 000 toneladas en 1957 y la 
Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, 211 000 toneladas en 
el mismo año. 
A una capacidad de aceración de 2 millones de toneladas alrededor de 
1962-63, bien podría corresponder una producción de 1
0
5 millones de 
toneladas de laminados* La mitad (750 000 toneladas) podrían ser 
productos no planos y la otra mitad productos planos. 
En el campo de los productos planos se notará en particular que 
a la producción ya importante de Altos Hornos de México y de Hojalata 
y Lámina, se agregará la de una nueva empresa: Aceros Planos de 
Monterrey S.A., filial de la compañía Fundidora de Fierro de Acero de 
23/ Véase El desequilibrio externo en el desarrollo económico latino^ 
americano: el caso de México og^cit
e




lE7cÑrT2/48975ev.l) y 1958 (E/CN.12/498/Add.l); 
Nacional Financiera, S.A., Informe anual, México, 1958; Informes 
anuales de Altos Hornos de México S.A. y de la Compañía Fundidora 
de Fierro y Acero de Monterrey, México 1958.
 s 








 d e F i e r r o
 * 
^Acero de Monterrey 
• (Otras empresas 
Capacidad de producción de acero en hornos 
eléctricolT^empresas varias) 
Capacidad total^de aceración 
o sea, (en cifras redondas) 
/Monterrey. Esta 
E/CN.12/532 
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Monterrey. Esta empresa tendrá un tren de laminación semicontinuo, con 
el cual fabricaría al comienzo por lo menos 250 000 toneladas de chapas 
y planchas, para llegar después a 500 000 toneladas, dependiendo de 
las condiciones de la demanda. 
La comparación de las proyecciones de la demanda hacia 1965 con los 
planes de desarrollo que se conocen para 1962-63 indica que se estará 
cerca del equilibrio entre la oferta y la demandaren lo que se refiere 
a productos laminados planos, pero que habrá déficit importante en 
los no planos (390 000 toneladas). Sin embargo, cabe insistir en_ 
que aunque no se conocen los planes de expansión siderúrgica después 
de 1963, se cree que serán suficientes.para cubrir ese déficit, Sigue 
habiendo interés en desarrollar la siderurgia en la región del Pacífico 
para aprovechad el mineral de hierro de varios yacimientos. 
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6. Perú 
El cuadro 30 muestra el consumo aparente de productos siderúrgicos lamina-
dos en el Perú, e incluye la producción de la Siderúrgica de Chimbóte que 
inició su operación a fines de 1957, con la laminación a base de lingotes 
importados. En abril de 1958 entraron en operación los demás departamentos 
de esta instalación integrada, y desde entonces produce su propio acero. 
Puede comprobarse así que el consumo creció, con irregularidad, de casi 
60 OOü toneladas en 1950 a más de 140 000 en 1956. Posteriormente (1958) 
experimentó una disminución a 100 000 toneladas debido a dificultades en el 
balance de pagos. 
En su estudio sobre el desarrollo industrial del pais^/ la CEPAL ha 
proyectado la economía peruana, hacia 1965, tomando como base el año 1955* 
Al evaluar las posibilidades de desarrollo de la industria mecánica en 
términos de producción probable en la fecha mencionada, se estimaron 
también las cantidades de materia prima - fundición^ productos planos, 
barras y perfiles,, tubos, alambre, etc. - que la industria requeriría para 
cumplir con las metas supuestas. Se han combinado aquellas necesidades de 
materias primas que la industria siderúrgica tendría que suministrar para 
las manufacturas mecánicas, con las de otros consumidores directos de 
productos siderúrgicos, como los ferrocarriles, la construcción y la- indus-
tria del petróleo. En suma, se ha llegado a la conclusión de que para 
1965 las necesidades anuales totales ascenderán a alrededor de 21 000 toneladas 
de hierro fundido y 191 000 toneladas de productos laminados. El detallé de 




Total de productos planos 
' Riele3 
Varilla para construc cion 
Otras barras, perfiles y alambrón 
Tubos sin costura 
Total de productos no planos 
Total de productos laminados 
24/ Véase El desarrollo industrial del Perú (E/CN.12/493). Publicación de 
las Naciones Ifiiidas, N° de venta: 59.II.G.2. 






































(A) (B) (c) (D) (E) (F) (H) 
1950 " 424 0*7 3 639 6,1 4 581 7.7: .3 176 5.4 11 820 20.0 47 610 80.0 • 59 430 100 
1951 954 ' 1.0 6 463 6.6 8 076 8.2 4 636 4.7 20 129 20.. 5 77 910 79.5 98 039 100 
1952 1 414 loó 6 389 7.3 7 491 8c6 4 864 5.5 20 158 23 o 0 67 340 77.0 87 498 100 
1953 2 479 2.1 6 .182 5.3 9 249 7.9 6 329 5.4 24 239 20.7 93 005 79.3 117 244 100 
1954 2 933 3.5 6 947 8.2 10 468 12.3 8 673 10,2 29 021 34.2 55 778 6 5.8 84 799 100 
1955 1 762 1.7 6 823 6.5 1 0 902 10.3 8 230 7.8 27 717 26.0 3 77 621 73.7 105 338 " 100 
1956 1 530 l.l 9 131 6.4 15 223 10..7 11 842 8.4 37 726 26.6 104 137 73.4 141 863 100 
1957 2 527 2.0 9 941 8.
9
 0 17 122 13.9 1 0 2 2 5 8.3 39 815 32.2 83 862 6 7 . 8 123 677 100 
1958 4 048 4.0 6 185 6.1 13 994 13.7 1 0 0 9 2 9.9 34 319 33.7 67 612 66.3 101 931 ICO 
Fuente: Información suministrada por la Corporación Peruana del Santa y Anuarios de Comercio Exterior del Perú® 
a/ Está incluida la producción de la siderúrgica de Chimbóte, que fue: 
Barras y alambrón 
Chapas negras 
Chapas galvanizadas 









Para aumentar el abastecimiento de acero en la economía peruana sin 
recurrir con la misma intensidad al desembolso de divisas, se acordó ins-
talar una planta siderúrgica en Chimbóte, a 46O kilómetros al norte de 
Lima y en la costa,, Esa planta fue inaugurada en abril de 1958 y parece 
25/ 
probable que llegue a trabajar a plena capacidad en muy corto plazo«—^ 
El proyecto comprende un centro integrado, con 2 hornos eléctricos de 
reducción (tipo Tysland-Hole de 13 000 kW cada uno), 2 hornos eléctricos 
de aceración y 2 laminadores, uno para barras y perfiles y otro para pro-
ductos planos delgados. La capacidad anual prevista de las instalaciones 
de Chimbóte es de 66 500 toneladas de lingotes, o sea 55 000 toneladas de 
laminados, divididos en 35 000 de .barras y perfiles varios, 5 000 tonela-
das de alambrón y 16 000 de chapas. 
El documento citado de la CEPAL expresa la opinión de que antes de 
1965 y con inversiones relativamente moderadas podría duplicarse la capa-
cidad de laminación de productos planos, pasando de 15 000 a 30 000 
toneladas. Se llegaría así a una producción de 15 85O toneladas de hoja-
lata y 14 150 toneladas de chapas. Las ampliaciones consistirían prin-
cipalmente en la adición de un laminador terminador, un horno eléctrico 
reductor y un horno eléctrico de aceración. Además, como parte de la 
lámina que consume la industria mecánica debería ser adecuada para embutido 
profundo, quizás sea necesario añadir un equipo de tratamiento térmico para 
normalización. La producción de hojalata nacional, cuya importancia 
estriba en que contribuirá a reducir el costo de los envases para las con-
servas de pescado que se exportan, requeriría también la instalación de 
equipos para estañar del tipo de inmersión, que es el que se adapta mejor 
a volúmenes .de producción relativamente pequeños y permite cumplir con las 
especificaciones para láminas, de alta calidad que exige la industria 
conservera. 
25/ Según informaciones recientes de la Siderúrgica de Chimbóte, en junio 
de 1959 se alcanzó la producción máxima calculada
a
 Durante el año 
se han hecho las siguientes exportaciones: a la Argentina 6 000 tone-, 
ladas de arrabio, 700 de chapas y 1 500 de palanquilla; a los Estados 
Unidos, 2 000 toneladas de barras para construcción; y al Ecuador 300 
toneladas de barras para construcción. 
/Por o t r a 
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Por otra parte, según los planes para 1960-61, la disponibilidad de 
acero permitiría laminar en Chimbóte unas 35 000 toneladas de barras y 
perfiles. Pero la incorporación, antes de 1965, del horno eléctrico re-
ductor y del horno eléctrico de aceración que se han mencionado haría posi-
ble la producción de hasta 50 000 toneladas de barras y perfiles. El 
detalle de las fabricaciones dé lá siderurgia de Chimbóte sería en 1965, 
como sigufe, expresado en toneladas: 
Lingotes de aceró 106 400 
Hojalata , 15 850 
Chapas 14 150 
Total de productos planos 30 00Ó 
Productos no planos (barras, 
perfiles, etc.) 50 000 
. Total de laminados
 (
 80 000 
Para completar la producción peruana en 1965, se debería instalar una 
nueva pequeña siderúrgica semi-integrada, que funcionaría a base de chata-
rra y energía eléctrica y que podría producir unas 20 000 toneladas de 
barras y perfiles para construcción. Este proyecto constaría de una ins-
talación eléctrica para fundir la chatarra y un pequeño tren laminador^ 
principalmente para barras, que podrían ubicarse en la zona Lima-Callao, 
que es la fuente más importante de chatarra y el mercado más grande para 
barras de construcción y pequeños perfiles. Se sabe que esta zona contará 
en el futuro con suficiente energía eléctrica para un desarrollo de esta 
clase. 
Se cree que este tipo de instalación paede competir ventajosamente con 
las grandes instalaciones integradas en lo que se refiere a productos que 
no resulta económico producir en instalaciones integradas que puedan manu-
facturar productos más pesados y de mayor precio por el poco peso que tienen 
por unidad de longitud y dado el precio bajo de venta que alcanzan. 
Un resumen de la situación peruana puede verse en el cuadro 31, en que 
se proporciona un balance de productos siderúrgicos laminados hacia 1965 con 
referencia al consumo en 1957. 
/Cuadro 3 1 
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Cuadro 31 
PERU: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA, 1957 Y 1965 










1 9 5 7 . 
Producción 4 3 1 
Consumo aparente 124 84 40 
Déficit importado 120 81 39 
1965 
Producción probable 100 70 30 
Demanda probable 190 127 63 
Déficit a importar 90 57 33 
Sin embargo, la Corporación de Santa opina que las proyecciones calcu-
ladas por la CEPAL son conservadoras y que la demanda será mayor. En conse-
cuencia, la Corporación tiene en estudio un proyecto para aumentar considera-
blemente la capacidad de producción de sus instalaciones de Chimbóte. Este 
proyecto quedaría en espera de financiación. 
Las ampliaciones consistirían en una coquería y alto horno para 900 tone-
ladas diarias, con lo cual aumentaría la producción de arrabio a 370 000 tone-
ladas anuales; una instalación de acería con convertidores para 340 000 tone-
ladas que conjuntamente, con la existente permitiría obtener 410 000 toneladas 
de lingotes de acero. Los productos laminados se distribuirían en la siguien-
te forma: (en miles, de toneladas) 
Hojalata 30 
Planchas y chapas 78 
(Total de productos planos) (108) 
Barras y perfiles 120 
Rieles y estructurales 30 
Alambrón 17 
Tuberia sin costura 45 
Tuberia soldada 1© 
Aceros de aleación para 
industria minera 10 
(Total de productos no planos) (232) 





El mercado de productos siderúrgicos ofrece en Venezuela características 
diferentes a las de otros países, debido al gran desarrollo de la industria 
petrolera y a la excelente situación de divisas para la importación de 
estos materiales* La influencia de este último factor se aprecia en el 
consumo rápidamente ascendente de los distintos rubros® A diferencia de 
otros países, en que se presentan frecuentemente contracciones del consumo 
de acero por imperioso mandato de la falta de divisas, el crecimiento de 
la demanda no ha encontrado en Venezuela obstáculos de esta naturaleza. 
El cuadro 32 muestra el consumo de productos siderúrgicos en los últimos 
2 
años® Dejando de lado el año de 1957, que presenta un consumo extraordinario-
la serie tiene incrementos muy firmes y presenta una notable aceleración en 
su crecimiento® 
De un consumo de 224 000 toneladas en 1950 se llega a 835 000 toneladas 
en 1958^ o sea, que se cuadruplica el consumo en un plazo de 9 años. , En 
ningún país latinoamericano se ha presentado un crecimiento semejante* En 
él influye no sólo la explotación petrolera, sino el proceso de industriali-
zación que sigue Venezuela. 
Casi la totalidad del consumo corresponde a materiales importados, pues 
la producción local es muy pequeña y proviene de una planta semi-integrada 
(SIVENSA), que dispene de una instalación moderna de hornos eléctricos y 
laminadores para producir barras, en la que se utiliza la chatarra nacional 
complementada con chatarra importada y palanquilla
a
 Como puede verse en el 
cuadro 32, la producción fue de 13 000 toneladas en 1952 y alcanzó las 54 000 
e n 1 9 5 7 o 
El gráfico IV refleja la tendencia del consumo de productos siderúrgicos 
laminados. Para su determinación se resolvió tomar por separado el consumo 
de tubos y la de los otros productos laminados. Aun más, con el propósito 
de reflejar mejor la tendencia del consumo*, se dejó fuera de la serie de los 
tubos el año 1957, por su manifiesta irregularidad. En cambio, para los 
otros productos, se tomaron promedios móviles de 3 años, con inclusión del año 
1957, por considerarse que algunas de las importaciones fueron a almacenarse 
sin participar inmediatamente en el consumo. 
26/ Casi duplicó el correspondiente al año anterior, debido a una intensifi-
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t H ; 
223 790 100 
443 060 100 
441 817 .100 
446 400 100 
4 8 9 8 4 8 . 1 0 0 
588 141 100 
812 089 100 
1 5 1 0 1 2 9 1 0 0 
8 3 5 000 1 0 0 
Fuente; Información suministrada por el Instituto Venezolano de Hierro y Acero. 
a/ No disponibles 
b/ Incluye los flejes. 
c/ De los cuales, PRODUCCION DE 3IVENSA: 1952=10 220¿ 1953=16 401 1954=15 915j 1955=20 346; 1956=34 231 j 
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Una mayor uniformidad en la explotación del petróleo y en los otros 
sectores industriales, permitiría considerar que el desarrollo de la demanda 
siga una tendencia que bien podría ser la prolongación de las rectas del 
gráfico IV. Si esto se cumpliera, se llegaría a 1965 con un consumo de 
1 500 000 toneladas, distribuidas en unas 650 000 de tubos y 850 000 de 
los otros productes siderúrgicos laminados. 
Excluyendo a los tubos, la participación de los productos planos en el 
consumo total de laminados va siendo cada vez mayor
0
 Ha variado de 15 a 23 
por ciento entre 1950 y 1958. Este índice necesariamente debe crecer a 
medida que se intensifique el desarrollo de aquellos sectores industriales 
que consumen chapas y planchas. Por ello se ha considerado un crecimiento 
que permita alcanzar en 1965 la misma cifra estimada para Colombia (35 por 
ciento). De esta manera, la distribución del consumo de los productos 
laminados no tubulares podría ser en 1965 de 297 000 toneladas de planos y 
553 000 de no planos®. 
Para atender a la creciente demanda de acero, el Gobierno de Venezuela 
está construyendo una planta siderúrgica integrada, localizada en la confluen-
cia de los ríos Orinoco y Caroní, cerca de los depósitos de mineral de 
hierro
9
 En la selección del sitio influyó la posibilidad de aprovechar la 
energía eléctrica de la planta hidroeléctrica del Caroní. A esos efectos, 
la reducción del mineral de hierro se haría con hornos eléctricos, que preci-
san de abundante emergía eléctrica a bajo precio
Q 
Se espera que la siderúrgica inicie su operación en 1961 y, salvo difi-
cultades imprevisibles, en 1965 podría estar produciendo 750 000 toneladas 
de lingotes, que servirían para el siguiente programa de fabricación de 
terminados (en miles de toneladas): 
Tubos de acero 
Barras, perfiles y rieles 
Alambres 
Total de laminados 













Es importante destacar que el programa no incluye la elaboración de 
productos planoso La instalación de tipo integrado,, destinada a tubos y 
productos no planos sería la'mayor de América Latina* 
Los equipos principales comprenderán una coquería, 9 hornos eléctricos 
de reducción tipo Tysland-Hole con capacidad de 200 toneladas de arrabio 
por día, cada uno; una acería con 4 hornos Siemens-Martin de 250 toneladas 
por colada; una planta de tubos; instalaciones de laminación para fabricar 
barras, perfiles, rieles y estructurales grandes y medianos; un tren pequeñt? 
para barras, perfiles y alambrón^ y una trefilería para diversos tipos de 
alambreso 
Además de la planta integrada del Caroní y de la semi-integrada 
SIVENSA, se construye otra semi-integrada en Maracaibo, para m a s 40 000 
toneladas anuales de barras, con lo cual la producción de las semi-inte-
gradas puede llegar a las 100 000 toneladas anuales. 
Con los antecedentes anteriores se preparó el cuadro 33 que proporciona 
un balance de la situación en productos siderúrgicos laminados en 1965© 
Se proyecta la expansión de la instalación del Caroní a una segunda 
etapa, con la cual su producción de lingotes de acero llegaría a 1.2 
millones de toneladas* Se dedicaría entonces gran parte del aumento de 




Cuadro 33.... .. 
VENEZUELA.: BALANCE DE LA ECONOMIA SIDERURGICA 1958-1965 
l 
(En miles de toneladas) 
Producto s Productos 
no planos planos 
Tubos 
1958 a/ 
Producción 40 - ~ 
Consumo aparente 355 105 375 
Déficit importado 315 105 375 
1965 
Producción planeada 355 - 295 
Demanda probable 553 ?97 . 650 
Déficit a importar 198 297 355 
a/ Se tomó como referencia el año 1958 por haber sido 1957 
un año irregular en el consumo venezolano. 
Se dice que está considerándose la expansión de la insta-
lación del Caroní a una segunda etapa, con la cual su 
producción de lingotes de acero llegaría a 1 200 000 tone-
ladas. Se dedicaría entonces gran parte del aumento de 




8. Otros países de América Latina 
La falta de información hace muy difícil evaluar correctamente el tamaño 
del mercado en los demás países latinoamericanos que no producen (o producen 
muy poco) hierro y acero
0
 Las importaciones de 1957 de productos siderúrgicos 
laminados en ésos países fueron en cifras redondas del orden de las 750 000 
toneladas*-^-/ Suponiendo que, al igual que en la mayoría de los demás países 
estudiados en el presente informe, el mercado de productos siderúrgicos de 
esas repúblicas se duplicase en los próximos 7 a 10 años, alrededor de 1965 
podría absorber hasta 1
0
5 millones de toneladas de lingotes, de las cuales 
- juagando por los casos anteriores en países de poco desarrollo - el 70 
por ciento (l 050 000 toneladas) serían productos no planos y el otro 30 
por ciento (450 000 toneladas) productos planos. 
En lo que concierne a las perspectivas de producción, cabe señalar que 
la primera acería de Centroamérica, una instalación eléctrica, fue puesta en 
marcha en la capital de El Salvador en el segundo semestre de 1958® Produce 
aceros para construcción coñ una capacidad de 2 500 toneladas anuales, con 
lo que se satisface aproximadamente un tercio de las actuales necesidades 
nacionaleso En Guatemala han adelantado las gestiones tendientes a esta-
blecer una fundición de acero al carbón y al manganeso* 
La nueva fábrica de acero de Panamá, situada en la capital y dedicada 
a la elaboración de varillas de acero y otros materiales para construcción, 
comenzó también a funcionar en agosto de 1958
0
 La instalación comprende un 
horno eléctrico de arco y un laminador, y trabaja a base de chatarra de 
acero. En su plan de producción se prevé la elaboración de 8 000 toneladas 
de productos terminados, en el primer año y 10 000 en el segundo, para llegar 
a 20 000 a partir del tercero. A fines de 1958 se estableció protección 
arancelaria sobre los artículos mencionados. La nueva fábrica abriga el 
propósito de exportar en un futuro próximo hacia América Central. 
En Cuba ha seguido trabajándose en 1958 en la ejecución del nuevo proyecto 
de la Compañía Antillana de Acero» Su instalación - una acería y laminación 
de 112 000 toneladas - está erigiéndose cerca de La Habana y fabricará vari-
llas, perfiles, alambres y tubos soldados» 
27/ Véase Comisión Económica para Europa,.STEEL/tíorking paper N° 20?/Add.2, 




También para el Ecuador se abren ciertas perspectivas de desarrollo de 
estas industrias® Según el resultado de estudios que han realizado empresas 
extranjeras en su zona de concesión ubicada en la costa, su "arena negra" 
constituye un depósito metalífero apto para su reducción y elaboración en 
chatarra sintética ("s&mi-acero") mediante la utilización de un nuevo proce-
dimiento»-^' Los promotores del proyecto siderúrgico consideran que las 
inversiones relativamente bajas que requiere la construcción de una insta-
lación con un horno rotativo y un horno eléctrico de arco permitirán llevar 
a cabo el proyecto en breve tiempo» 
En el Uruguay, el descubrimiento de yacimientos ferrosos en Cerro Mulero 
- no bien ubicados ahora - ha dado origen también a algunos planes para crear 
una instalación integrada,, 
Si se suman los datos anteriores, parece que la producción total de 
esos países no podría en 1965 superar las 200 000 toneladas, de las cuales 
la casi totalidad sería de productos no planos. El resto de las necesidades 
mencionadas habría de satisfacerse con productos importados
0 




• • Anexo I 
' • DEFINICIONES DE LOS TERMINOS TECNICOS M S USADOS EN ESTE ESTUDIO 
Es tan grande la carencia' en América Latina de definiciones precisas para 
los productos siderúrgicos, que la Junta Latinoamericana de Expertos en,la 
Industria Siderúrgica y de Transformación de Hierro y-Acero (Sao Paulo, 
Brasil, 15-28 de octubre de 1956) creyó necesario recomendar que "la CEPAL 
elaborara un proyecto de' racionalización y tipificación de.productos 
laminados de acejo con vistas a su adopción oficial por todos los países 
latinoamericanos o
11 
A falta de dicha tipificación - que hasta ahora-no ha podido hacerce por 
falta de recursos - fue necesario en este estudio referirse a las normas y 
definiciones técnicas más comunmente usadas en América del Norte y Europa 
occidental. 
Se entiende por productos planos las planchas (inclusive con cantos 
laminados), las chapas de todos los tipos y tamaños
>
 las recubiertas (inclu-
sive hojalata,' láminas galvanizadas y terneplate) y sin cubrir, los flejes, 
las bandas y las planchas negras. 
Los productos planos pesados son generalmente planchas de 5 rom o más de 
espesor. Sin embargo, algunas de las estadísticas europeas clasifican como 
productos planos pesados a los mayores de 3 mm. 
3e define como productos planos finos a los de un espesor menor de 
5 mm (o de 3 mm en los casos europeos antes señalados). 
La clasificación de chapas corresponde a los productos planos finos de 
más de 500 mm de ancho (300 mm en Norteamérica) y de longitud suficientemente 
pequeña (2 a 3, metros como máximo) como para permitir transportarlos 
desembobinados. Sin embargo, las estadísticas incluyen, junto con las chapas, 
las bandas anchas en longitudes que requieren bobinas para su transporte. 
Los flejes y bandas angostas son productos planos finos de menos de 500 mm 
de ancho (300 mm en Norteamérica) en longitudes que pueden o no requerir 
bobinas para su transporte. Una gran proporción de los flejes producidos se 




Las chapas y bandas laminadas en frío son productos planos finos que se 
laminan en frío después de laminados en caliente. Caben también dentro de 
esta clasificación las chapas recubiertas: hojalata, terneplate y chapas 
¡galvanizadas. 
Productos no planos son todos los otros tipos de laminados en caliente 
o en frío: barras, perfiles estructurales, rieles y alambres. 
La falta de precisión en las estadísticas hace difícil la clasificación 
de los tubos (con o sin costura) en algunos de los grupos anteriores* Por 
esta razón, en este
i
estudio se han colocado como productos no planos, 




Anexo I I 
LAS TENDENCIAS DEL CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS EN 
LOS ESTADOS UNIDOS Y EUROPA OCCIDENTAL ' 
El consumo de acero en los Estados Unidos se ha desarrollado muy rápidamente 
desde principios del siglo XX,. y ha llagado a convertirse en un índice del 
adelanto económico de ese país. Como se ve en el cuadro I, el consumo de 
productos siderúrgicos laminados aumentó de 22 millones de toneladas en 1913 
a 75 millones en 1956. 
Este incremento no fue igual en todas las clases de productos, pues la 
tasa de aumento en los productos planos fue mucho más importante que en 
los otros tipos de laminados. Los productos planos representaban en 1956 
un por ciento del consumo total de laminados contra sólo 28*6 por 
ciento en 1913. (Véase de nuevo el cuadro I.) En cifras absolutas, esto 
significa que el consumo de productos planos en los Estados Unidos pasó de 
6 millones de toneladas en 1913 a 41 millones en 1956.
 t
 En efecto, el mayor 
consumo de productos planos se registró en 1955> con 56.1 por ciento del 
consumo total de laminados, o sea casi 43 millones de toneladas en cifras 
absolutas. 
Entre los productos planos, las planchas se utilizan sobre todo en las 
industrias de bienes de capital, pesadas y de la construcción, así como en 
los talleres navales. La hojalata se utiliza en la industria conservera 
alimenticia. Pero e¡L aumento más intenso del consumo se dió en el ramo de 
las chapas: de un 7o6 por ciento del consumo total de laminados en 1913 
pasaron a participar con un 37.6 por ciento en 1955. También vale la pena 
hacer notar que el consumo de chapas representaba casi un 66 por ciento del 
consumo total de productos planos en 1956 (67 por ciento en 1955). 
El gran consumo de chapas en los Estados Unidos está directamente 
ligado al alto nivel de vida del consumidor, pues se utilizan principalmente, 
en la industria de automotores, así como en la fabricación de refrigeradores, 
cocinas eléctricas y a gas, máquinas lavadoras, muebles y closets ruetálicos, 






ESTADOS UNIDOS: CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS a/ 








o t a l
 Total 
de pro , 
Hoja- duct os £ -
n
 i: «i tos no 
lata planos * pianos 
(A+B+C+D) b/ 
Por- En ini-











(A) (B) (C) (D) (E) (F) (G) (H) (I) 
1913 4.5 12.. 9 7.6 3.6 28.6 71.4 100 21 697 26.6 
1925 5.9 11,8 13.4 4.8 35.9 64.1 100 31 394 37.3 
1929 7.8 12.. 7 13.5 4.5 38.5 61.5 100 38 589 35.1 
1936 10.3 7,2 22.3 6.7 46.5 53*5 1.00 32 258 48.0 
1937 9.1 8., 2 22„ 9 6.9 47.1 52.9 100 34 062 48.6 
1938 5.4 7.5 27.4 7.8 48.1 51.9 100 18 984 57.0 
1950 4.9 8,9 31.5 6.6 51.9 48.1 100 64 116 60.7 
1951 4.7 11,. 5 29.7 5.6 51.5 48.5 100 71 408 57.7 
1952 4.2 11.6 29.2 6.1 51.1 48.9 100 59 242 57.1 
1953 4.2 10» 6 32.9 6.0 53.7 46.3 100 73 969 61.3 
1954 3.5 8„8 34.4 7.3 54.0 46.0 100 58 245 63.7 
1955 4.0 8,6 37.6 5.9 56.1 43.9 100 76 205 67.0 
1956 2.9 10,0 35.8 5,7 54.4 45.6 100 75 449 65,8 
Fuente: Secretaría de la Comisión Económica para Europa,, Steel/Working Paper 
Noo 192/Add.l, 5 de mayo de 1958. 
a/ Este cuadro incluye solamente las cantidades de los productos usados como 
tales; las cantidades usadas para conversión en otros productos, mostrados 
en el cuadro, han sido deducidas, 




absoluto y relativo de la producción de chapas no sólo se debe al desarrollo 
espectacular de la industria automotriz y de los artefactos para el hogar, 
sino también - y esto es igualmente cierto en el caso del crecimiento de 
la producción de planchas - al hecho de que en algunos ramos de la industria 
mecánica, así cono en la de construcción y en la petrolera, es posible 
economizar en el consumo de metal, sustituyendo por productos planos las 
piezas forjadas, fundidas y estructurales. 
La menor utilización de bienes de consumo duradero en Europa occidental 
hasta los años recientes - automóviles y artefactos para el hogar - aparejó / 
un desarrollo del consuno de productos planos menor que en los Estados Unidos. 
Sin embargo, el consumo de esos productos ha pasado de 24.3 por ciento del 
consumo total de la-minados en 1913 a 40.5 por ciento en 195.6, o sea. en 
cifras absolutas de 5*3 millones de toneladas en 1913 a 21.3 millones en 
1956* (Véase el cuadro II.) 
Al mismo tiempo, el consumo de chapas en la Europa occidental pasó de 
5.3 por ciento del consumo total de laminados a 13*4 por ciento en 1956, o . 
sea de 1.2 millones de, toneladas en 1913 a 7 millones de toneladas en 1956, 
en cifras absolutas (7o7 millones en 1955)• Sin embargo, el consumo de 
chapas no representaba en Europa occidental más de un 33 por ciento del 
consumo total de productos planos en 1956, en comparación con el 66 por 
ciento de los Estados Unidos. 
El desarrollo espectacular del consumo de todos los productos 
siderúrgicos laminados en los países más industrializados se ha visto 
favorecido por la introducción en gran escala de los' trenes semi-continuous 
y continuos para la laxiinación de flejes, chapas, barras, y alambren, etc. 
La misma tendencia existe en lo que toca a la hojalata y otros productos 
terminados similares, incluyendo los tubos con costura y las chapas galva-
nizadas. Antes de la segunda guerra mundial sólo había en Europa occidental 
2 trenes continuos de banda ancha.
 !
Ahora hay 14. En los Estados Unidos 
existen actualmente 38 que elaboran más de un 80 por ciento de todos los' 
productos ple,nos. Algunos ejemplos de las ventajas de este tipo de equipos 
se proporcionan en la documentación de la C E P A L . S i n embargo, parece que 
1/ Véase W.F. Cartwright y M.F.. Dowding, Selección del equipo para laminación 
de productos planos en función del crecimiento del mercado en América 
latina (ST/ECLA/CONF.4/L.A.III.3) documento presentado a la Junta Latino-
americana de Expertos en la Industria Siderúrgica y de Transformación 





EUROPA OCCIDENTAL: a/ CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERURGICOS LAMINADOS b/ 
Porci en.* 
Pcrcientos con respecto al total de laminados Total general ¿g 
Total en^el 





od„c- tos no " ^ c S " 
jes chas ^ la- tos planos




 neladas , c 
• (A+B+C+D) E 
(A) ( B ) ( c ) ' (D)- ( E ) ( F ) (G) (H) ( I ) 
1 9 1 3 3 » 5 1 3 0 2 5 . 3 2 . 3 2 4 , 3 7 5 * 7 1 0 0 2 1 9 1 5 2 1 . 8 
1 9 2 5 . ' 2 , 6 1 3 * 4 7 * 1 2e.8 2 5 . 9 7 4 » 1 1 0 0 2 3 1 4 5 2 7 » 4 
1 9 2 9 2 . 5 1 4 , 9 8 , 3 2 a , 8 2 8 . 5 7 1 . 5 1 0 0 2 8 6 5 0 2 9 . 1 
1 9 3 6 5 » 0 1 4 . 6 1 0 0 5 3 , 6 3 3 . 7 6 6 . 3 1 0 0 2 8 5 5 6 3 1 e 2 
1 9 3 7 5 . 1 1 5 . 9 1 0 . , 4 3 ® 5 3 4 * 9 6 5 . 1 1 0 0 3 1 4 2 6 2 9 . 8 
1 9 3 8 4 . 2 1 7 . 3 9 . 3 2 0 8 3 3 . 6 6 6 . 4 1 0 0 3 0 0 7 4 2 7 . 7 
1 9 5 0 5 * 3 1 6 . 0 1 1 . 6 3 . 5 • 3 6 . 4 6 3 . 6 1 0 0 3 1 5 1 1 3 1 . 9 
1 9 5 1 5 . 8 1 6 „6 1 2 . 7 3 . 3 3 8 . 4 6 1 . 6 1 0 0 3 5 2 6 0 3 3 . 1 
1 9 5 2 5 . 5 1 7 . 4 1 2 . 6 3 = 1 3 8 . 6 6 1 . 4 1 0 0 4 0 ^ 4 3 3 2 . 6 
1 9 5 3 4 . 9 1 9 , 9 1 1 . 5 3 . 3 3 9 . 6 6 0 . 4 1 0 0 3 8 2 3 5 2 9 . 0 
1 9 5 4 5 . 8 1 7 = 3 1 4 c 3 3 . 4 4 0 . 8 5 9 . 2 1 0 0 4 2 5 4 2 3 5 . 0 
1 9 5 5 5 . 6 1 6 c 8 1 5 . 3 3 . 3 4 1 . 0 5 9 . 0 1 0 0 5 0 4 3 8 3 7 . 3 
1 9 5 6 5 . 2 1 8 , 7 1 3 . 4 3 « 2 4 0 . 5 5 9 . 5 1 0 0 5 2 5 6 1 3 3 . 1 
Fuente: Secretaría efe la Comisión Económica para Europa, Steel/Working, Paper No, 192/ 
Add
e
. 1, 5 de mayo de 1958^ 
a/ Alemania Occidental*, Austria, Bélgica y Luxemburgo, Dinamarca, España, Finlandia, 
Francia y Sarre, Gi^ecia, Irlanda, Italia, Noruega, Países Bajos, Portugal, Reino 
Unido, Suecia, Suiza, Turquía y Yugoeslavia. 
b/ Este cuadro incluye solamente las cantidades de los productos usados como tales; 
las cantidades usadas para conversión en otros productos, mostrados en el cuadro, 
han sido deducidas. 






la laminación semicontinua'o continua necesita inversiones, mucho nás 
considerables para los productos planos que para los no planos, lo que tiene 
consecuencias de.importancia para aquellos países que se están iniciando 
en la industria siderúrgica con recursos limitados'de capital.' 
Esta tendencia a la utilización de la laminación seni-continua se 
combina con la creciente importancia mundial de las instalaciones siderúrgi-
cas integradas. Por ejemplo, en 1938 la Unión Soviética solo producía un 
38 por ciento del total de arrabio en plantas de capacidad superior al millón 
de toneladas anuales. . En 1955 ese porcentaje se elevó a 77. En los 
Estados Unidos, la proporción del acero producido en plantas de esa misma, 
capacidad creció tarJbián de 66 por ciento en 1945 a 78 por .ciento en 1955* 
Puede observarse jLa misma tendencia en todos los demás grandes productores 
de hierro y acero¿^ 
2/ Véase Comisión Económica para Jíuropa, STEEL/Working Paper N
¿
 192/Add.3, 
13 de mayo de 1958, p,13,
 4 
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